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ÍLnCARGADO desde 9 de Diciembre último del Despa- 
cho de Relaciones Exteriores, tengo el honor de dar cuenta al 
Cpngreso del estado del ramo, observando que esta Memoria com- 
prenderá los años de 1854 y 4855, á causa de que ninguna se pre- 
sentó en las últimas sesiones legislativas. 



Mmu §xméí. 



Con gran satisfacción supo el Poder Ejecutivo el término de 
la guerra civil que durante la mayor parte del año de 1854 aflijió 
á esa República hermana. Por ella no tuvieron curso los encargos 
que formaron el objeto del segundo nombramiento de Ministro 
Plenipotenciario con que fué investido el Honorable señor José 
Gregorio Villafañe. Aunque él logró poner fin á los negocios que 
se le confiaron la primera vez, importaba que atendiese al cum- 
plimiento de los convenios ajustados, y promoviera otros anti- 
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guos reclamos en que no pudo, ocuparse antes, porque cedién- 
dose á las solicitudes de los interesados, se habia pedido que se 
tratasen aquí por medio del Agente Granadino que á la sazón re 
sidia en esta capital. Tales fueron el de la viuda é hijos del señor 
Juan de Dios Méndez, que sin buen éxito han repetido de la Nue- 
va Granada el valor de los bienes que pertenecian á su causante, 
y le fueron tomados y confiscados por las autoridades de la pro- 
vincia de Casanare en el tiempo en que esta, aspirando á incorpo- 
rarse en Venezuela y desprendida de la Nueva Granada, vivió con 
entera independencia de una y otra República ; y el del señor An- 
tonio Pulido, antiguo cónsul venezolano en San José de Cúcuta, 
que, habiendo entregado cierto número de quintales de sal en la 
bodega del puerto de Los Cachos, los perdió extraidos de ese de- 
pósito, sin que hasta entonces hubiesen alcanzado sus particulares 
gestiones, ni aun con el apoyo oficial que se les prestó, á conseguir 
el pago de su precio. También otros puntos y cuestiones de inte- 
rés común, hacian útil la presencia de un Ministro de Venezuela 
en Bbgotá. 

Mas á poco de haber llegado alli el señor Villafañe, sobre- 
vinieron los acotítecimientos del 17 de Abril. Así se vio en la ne- 
cesidad de diferir el desempeño de sus instrucciones para cuando, 
libre el Gobierno Granadino de los cuidados de la guerra^ pudiese 
vacar á los asuntos que ellas abrazan, ciñéndose á observar la 
marcha de los sucesos que pasaban en su presencia, y á trasmitir, 
sobre estos, verídicos y circunstanciados informes. - 

Uno de los reclamos cometidos al señor Villafañe, fué el de 
la internación de los individuos que, por consecuencia de sys com- 
promisos políticos, se habían asilado en las provincias limítrofes, 
y de cuya sospechosa conducta se daban frecuentes avisos al Po- 
der Ejecutivo, asegurándosele que en la nueva conspiración que 
se tramaba, invadirían el territorio nacional, como en verdad 
sucedió. 

De nuevo llamó este particular toda la atención Gubernativa, 
á causa del aumento que con la revuelta de 1854 tuvo el número 
de asilados, y sobre todo de la tolerancia y extrañas opiniones de 
ciertos funcionarios Granadinos, de los cuales alguno ha llegado á 
negar positivamente el derecho con que Venezuela pretende la ob- 
servancia del artículo 3.^ del tratado de 1842, vigente en todo, 
sino en los artículos 12.% 13.** y 14." Ha.«se dicho que su parte final, 
6 sea la estipulación contenida en las palabras "JSn ciuinto á los 
asilados por delitos pvr amenté políticos^ el GoMemo á quien 
interese^ podrá exijir que sean alejados de las provincMsjron^ 
terizas, ó á una distancia de mas de treinta leguns de lafron' 
tera^'^ ha caducado, según la reciente Constitución, que garantiza 
"ó los granadinos y á los extranjeros que se hallen en el terri* 
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torio de la Nueva ^Granada, la seguridad personal^ él no ser 
presos^ detenidos^ arrestados 6 confinados sino por motivo pur 
ramente criminal conforme á las leyes. ... y el no ser juzga" 
dos ni penados por comisiones espéjales, sino por los jueces 
naturaíeSf á virtud y en conformidad de leyes preexistentes^ 
después de ser vencidos enjuicio^ También se aseguró que no 
merecian la calificación de asilados los que con dinero y armas 
auxiliaron la revolución, ni los que de Cúcuta se trasladaron á San 
Antonio del Táchira, á firmar el acta del pronunciamiento de este 
pueblo. 

El Poder Ejecutivo, al paso que sentia entablar reclamacio- 
nes contra el vecino Estado en sus circunstancias difíciles, no 
pudo dejar de cumplir con un deber imperioso ; y se diriji6 al 
Gabinete granadino, indicando lo inadmisible de semejante con- 
clusión, la cual pondría á la merced de una de las partes de un 
tratado, su inteligencia y cumplimiento, y que se abstenia de en- 
trar de lleno en la cuestión, por estar cierto de que el Gobierno su- 
premo no pensaba del mismo modo. Dábale esta persuasión la 
conducta de aquel, posteriormente al año de 1853, en que se es- 
tablecieron las nuevas instituciones, pues ellas no habiao causado 
obstáculo ninguno al buen éxito de iguales solicitudes de Venezue- 
la, como era de verse por la correspondencia que había mediado 
á principios de 1854. Solo, pues, en razón de los disturbios domés- 
ticos se esplicaba el olvido momentáneo de tal obligación mutua por 
parte de autoridades inferiores, confiándose en que se pondría efi- 
caz remedio. 

Se denunció también que ciertos individuos de los complica- 
dos en las últimas revoluciones, y que se hallaban residiendo en 
la Nueva Granada, hablan sido admitidos al servicio de sus armas, 
y que, según propalaban aqui sus coopartidarios, de inteligencia 
con ellos, y valiéndose de las fuerzas de su mando, protejerian 
la consumación de planes revolucionarios. Aunque apenas se cre- 
. yó posible que tal sucediese, ni se permitiera por un Estado tan 
amigo de Venezuela, no se persuadió S. E. de que debiese des- 
preciar la noticia; antes determinó darle parte de ella y conven- 
cerle de la necesidad de tomar precauciones serías que quitasen 
toda esperanza á sus enemigos. 

Continuando la narración comenzada ea 1854 sobre la última 
tentativa de ventilar y concluir en Caracas la cuestión de límites, 
y hacer otro tratado de amistad, comercio y navegación, debo 
añadir que las conferencias que el último Plenipotenciario nom- 
brado por Venezuela tuvo con el Señor Doctor José María Rojas 
Garrido, Encargado de Negocios de Nueva Granada, y revestido 
de suficiente autorización para el caso, no lograron el efecto que 
esperaban los negociadores ; quients, á pesar de sus esfuerzos, no 



MEMORIA 



pudieron conciliar en algunos puntos las pretensiones respectivas. 
Entonces resolvieron dejar las cosas en el estado en que las en- 
contraron, sin hacer en ellas la menor novedad, y cerrar la nego- 
ciación. Siendo esta el principal encargo del señor Rojas, visto el 
desenlace, presentó su carta de retiro, y se separó del pais, en don- 
de sus distinguidas prendas le habian granjeado numerosos ami- 
gos, y su conducta oficial, el aprecio del Gobierno. 

En tal estado se encontraban las relaciones de los dos países 
cuando se instaló en la Presidencia el Exmo. Sr. GeneralJosé Ta- 
deo Monágas. — Desde luego se inauguró con él una política de 
paz y de buena inteligencia con todos los pueblos, como necesa- 
ria á Venezuela para poder dedicarse al remedio de los males su- 
fridos por consecuencia de las revoluciones ; (documento núme- 
ro 1.*) y pareciéndole que no podia presentarse mejor oportunidad 
al intento de restablece^ la buena armonía con la Nueva Gra- 
nada, uno de sus primeros actos fué el nombramiento de un En- 
viado Extraordinario que pasase á Bogotá con el objeto es- 
pecial de manifestar al Gobierno Granadino las simpatías del 
de Venezuela. Tocábale también presentar á aquel la cordial feli- 
citación ()ue le dirijia el de la República, con motivo del triunfo bri- 
llante que acababan de obtener allí los principios constitucionales 
(documento núm. 2/) y ser también en la ocasión, á la voz, el fiel in* 
térprete de los sentimientos venezolanos. AI mismo tiempo promo- 
vía el Poder Ejecutivo, en el Congreso, la reforma de la lei sobre 
comercio de tránsito espedida en 1854, reputándola inconveniente 
y susceptible de justificar el mal efecto que produjese; y 'el in- 
fraescrito, como su órgano, tuvo la satisfacción de hacer espontá- 
neamente plena justicia al pueblo granadino, sin que se conociese 
aquí todavía la impresión que allá hubiese podido causar aquel acto 
legislativo. Asi buscaba Venezuela, de la manera mas digna y 
apreciable, el fin que se habia propuestp, de disipar todo motivo 
de desacuerdo erltre ambas Repúblicas. Pero mui pronto se vi6 
engañada en sus esperanzas. 

>iobien habia sido despachado el señor General CastelU con 
una misión toda de paz, á pesar de seguir residiendo en Bogotá 
otro Ministro ordinario Venezolano, cuando vinieron á sorpren- 
der al Poder Ejecutivo algunos actos de la Nueva Granada que 
tendían á dar cuerpo y verdad á las noticias que se habian ido 
acumulando de algún tiempo atrás sobre su desfavorable disposi- 
ción respecto á este país. En decreto de 10 de Enero de 1855 se 
estableció un departamento militar en el norte, dándosele por ca- 
pital á San José de Cócuta, y poniéndose á su cabeza á uno dejos 
mismos individuos cuya internación se habia pedido, y cabalmente 
al que por su conducta anterior debía causar mas recelos, cuando 
se lo acercaba á las provincias de Mérida y Maracaibo, teatro de 
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ras antiguas itiborsiones. De aquí resultó la necesidad de insistir 
en las demandas entabladas por la precedente Administración pa- 
ra que fuese internado aquel jefe, y separado del mando del depar- 
tamento militar del Norte, ya que la Nueva Granada creía necesa- 
rio tener uno en la frontera. 

Hablábase también en Bogotá privada y públicamente de la 
necesidad de anexar la provincia de Maracaibo y parte de la de 
Mérida ¡ y entre otras demostraciones de mala voluntad, sobre- 
salió un brindis proferido por un alto personaje que, recordando al 
pueblo granadino la antigua deuda de gratitud contraída con Ve- 
nezuela, le proponía que la pagase concurriendo á destruir su Go- 
bierno, y se ofrecía él á ser el caudillo de los invasores. 

Hasta en el Congrego encontraron eco los mismos senti- 
mientos. Allí comenzó á discutirse un proyecto sobre comercio 
libre, en cuyo articulo primero se fijan incidentalmente los limites 
de las dos Repúblicas, siguiendo la demarcación trazada por el 
General Mosquera en la carta que acompaña á su Memoria sobre 
la geografía de su país; como si la Nueva Granada pudiese decidir 
por sí sola cuestiones que afectan, y de una manera tan importan- 
te, á Venezuela. 

Lo mismo se pretendió con otro proyecto (convertido ya en 
leí) en que se concedia á la legislatura de Riohacha la facultad 
de disponer dentro de la misma provincia, de diez y seis mil hec^ 
taras de tierras baldias para favorecer la empresa de un camino 
que la pusiese en comunicación con Maracaibo ; en el concepto 
de tratarse de ejercer dominio sobre el territorio disputado de la 
península Guajira, abriendo por él la vía. 

£n otros dos decretos, sancionados en la penúltima legislatu- 
ra, se hicieron concesiones á las provincias de Ocaña y Santander 
para la apertura de dos caminos. Por término del primero se fija 
el punto de la boca del monte sin averiguar si pertenece ó no al 
territorio granadino: con la dirección señalada al segundo se deci- 
de evidentemente la cuestión de la propiedad de San Faustino. 

Se trató igualmente de declarar francos todos los puertos de 
los ríos que parten de la cordillera oriental y llevan sus aguas al 
Atlántico, pasando por el territorio de Venezuela. Sin entrar esta 
en la cuestión de principios, ha debido sí estrañar que la Nueva 
Granada, á auien el tratado vijente da el derecho de navegar con 
toda libertad los rios que le son comunes con Venezuela, haya 
querido estender generalmente la franquicia, no habiéndola con- 
sultado siquiera. 

Resalta tanto mas la conducta de la Nueva Granada hacia 
Venezuela, cuanto su mismo Senado de 1855, en su sesión de 13 
de Abril, aprobó un informe donde se aplaude que el Gobierno hu- 
biese entablado las reclamaciones conducentes á impedir que Cos- 
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ta-rica prosiguiese el atentado que habia cometido concediendo en 
1850 un privilegio para la apertura de cierto camino desde la eos* 
ta de Burica hasta el territorio de Bocas del Toro, que la Nueva 
Granada cree corresponder le ; y que se hubiese protestado ocurrir 
en caso necesario al empleo de la fuerza para obtener justicia j 
reparación. 

^^Estos hechos/* continua el citado informe, y los demás inciden- 
tes análogos que hayan ocurrido últimamente, deben tenerse en 
cuenta al renovar la negociación dte límites; pues aunque de parte 
de los Estados de Centro América solo constituyen una desacordada 
y temeraria pretensión de resolver por actos privativos suyos, una 
cuestión que, si mereciera llamarse tal, seria esencialmente inter- 
nacional, y solo podría decidirla un tratado ; y aunque nunca in- 
validarán la posesión legitima que obtiene la Nueva Granada, y 
la jurisdicción que su Gobierno ejerce sobre los respectivos terri- 
torios ; con todo, tales hechos suministran una fuerte presunción 
acerca de los puntos que darán lugar á controversia, cuando se 
trate de arreglar, por la via de las negociaciones, la linea limítrofe 
entre las dos Repúblicas, y demuestran la urjente necesidad que 
hai de adoptar medidas eficaces para ajustaría sin dilación. Por 
lo mismo, merecen tenerse presentes para cuando llegue el caso.*' 

Por otra parte, el fundamento de la queja dada contra la lei 
de comercio de tránsito de 1854, ha sido que no se contó para 
ella con el concurso de Nueva Granada. 

Pero lo que, mas que todo, alarmó al Poder Ejecutivo, y fué 
la causa principal del mensaje que dirijió á las Honorables Cáma- 
ras el 17 de Abril último, se encuentra en los proyectos de consti- 
tución para la confederación Colombiana, que comenzaron á discu- 
tirse en el Congreso Granadino. Contienen ellos un artículo en el 
cual se dice que serán admitidos en la confederación los Estados 
que se incorporaren posteriormente, desprendiéndose de las nacio- 
nes limítrofes. Se ha creido que la existencia de tal lei seria una 
amenaza constante á la tranquilidad de la República, una nueva 
tea de discordia lanzada entre los bandos en que está dividida, un 
pretexto permanente de revoluciones, un medio de realizar el anti- 
guo pensamiento de atraerse á Maracaibo y Mérida, y por lo mismo 
un ataque contra la integridad del territorio nacional. La facción 
mas insignificante, un puñado de descontentos que se reuniese, po- 
dría levantar la bandera de la confederación, y debiendo la Nue- 
va Granada protejerla, resultaría en realidad ella con un derecho 
de intervención en las disputas intestinas, y como consecuencia 
necesaria la guerra civil pasaría á ser internacional. Tan exacta 
es esta creencia, que en el mismo seno del Congreso Granadino 
56 pensó que la citada cláusula del proyecto de confederación era 
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capaz de ser interpretada como provocatoria al fraccionaraientp 
de nuestro territorio por vias irregulares, y por eso no llegó á ser 
admitida, según se ha asegurado al Despacho. 

Fué por esto necesario añadir otras instrucciones á las que 
primitivamente se hablan dado al señor General Castelli, con la 
mira de que reclamara semejantes actos, como se dispuso en el 
patriótico acuerdo del Congreso de 19 de Abril, á fin de precaver 
fas funestas consecuencias que sin duda resultarian, en caso de 
llevarse adelante. Se han pedido, pues, por la via diplomática 
las satisfacciones convenientes ; y aunque no ha llegado á su tér- 
mino este asunto, el Poder Ejecutivo juzga, por lo que hasta ahora 
ha pasado, que será enteramente pacífico y conforme con los in- 
tereses, relaciones amigables y porvenir de ambas Repúblicas; 
habiendo desaparecido las dificultades de carácter grave y que- 
dando solo algunas que presto se allanarán. 

La leí sobre comercio de tránsito que se estableció en 1854 
por el Congreso Venezolano, dispuso en su artículo 8.* que las 
mercaderías que se declarasen de tránsito para la Nueva Grana- 
da debían satisfacer en la aduana de Maracaibo ó en la de Bolívar, 
un diez por ciento calculado sobre la suma total de derechos, tan- 
to ordinarios como extraordinarios, que hubieran causado las mis- 
mas, siendo declaradas como de consumo. Tal disposición no fué 
mui bien recibida en Nueva Granada, y contra ella se quejó su 
Gobierno á principios de este año, alegando que Venezuela ño 
tiene un derecho absoluto para legislar sobre la materia, y que, si 
le fuese lícito acrecer por sí sola el impuesto, podría aumentarlo 
de tal modo que valiese mas renunciar al comercio que someterse 
á los gravámenes que lo acompañasen; viniendo así á quedar des- 
truido indirectamente su tránsito inocente por nuestro territorio. 
En vista de esta y otras razones pedia que se arreglasen dichas 
dificultades y las demás que existen entre ambos países, de una 
manera permanente y de común acuerdo. Antes que se recibie- 
se aquí dicha nota, la actual Administración, que no formó un 
juicio favorable de la lei de 1854, aunque tuvo por objeto destruir 
el contrabando espantoso que se hacia á la sombra del comercio 
de tránsito, promovió espontáneamente su reforma, luchó con to- 
dos los obstáculos que la dilataban, y perseverando después en su 
propósito, á pesar de las dificultades que sobrevinieron, logró cum- 
plir, con sus propios deseos, los de Nueva Granada. La lei pre- 
sente deroga la anterior y, sobre la base de una aduana comunera, 
deja alas dos naciones el arreglo del comercio de tránsito, por me- 
dio de un tratado. Así la lei como su reglamento han debido probar á 
la Nueva Granada que Venezuela sabe hacer justicia por sus propios 
impulsos, reconocer ingenuamente los derechos de todos, y apre- 
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surarse á satisfacerlos, guiada solo por las prescripciones del de- 
ber y agena de sentimientos de venganza. Por esto su conducta 
en la cuestión, que ha quitado del medio la sola causa que ella po- 
día haber dado al resfriamiento de la amistad con su vecina, ha 
merecido los unánimes aplausos de los órganos de la opinión na- 
cional en aquel pais. 



€[ iuést. 



Esta república lleva una marcha regular, aunque embarazada 
por las continuas maquinaciones de sus enemigos interiores. 

En sus relaciones con Venezuela no ha ocurrido otra cosa no* 
table que la queja dada por el señor General Antonio de la Guerra, 
Venezolano de nacimiento, y vecino de allí, ha muchos años, sobre 
haber sido espulsado por delito político, y privado de sus bienes, 
que las autoridades de Cuenca, según él representó, confiscaron y 
vendieron en almoneda. El Poder Ejecutivo, sin intentar la iustir 
ficacion de dicho individuo, pensó que, cualquiera que fuese el gra- 
do de su culpa, nunca seria licito violar con él el articulo de la lei 
fundamental Ecuatoriana que declaró abolida la pena de confisca- 
ción. Por lo cual y haber manifestado el querellante que ni siquiera 
fué oido, pues el remate se verificó ausente él en el Perú, se orde- 
nó al cónsul establecido en Guayaquil averiguar la verdad de los he- 
chos, y én el caso de salir piertos, esponerlo al Gobierno y demaa- 
dar reparación. Hecho esto, el señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores dio al Despacho la satisfactoria respuesta de que, aunque los 
bíene&del General Guerra estaban sujetos á la responsabilidad fis- 
cal estalj^lecida por dos leyes de alta policía, como notorio cómpli- 
ce de Flores, sus disposiciones vinieron á quedar sin efecto por la 
generosidad del carácter Ecuatoriano que perdona al enemi- 
go desde que no puede ofe^der mas, y que en consecueijjcia el 
General Guerra podia disponer de sus propiedades, que sólp ha- 
bían estado en depósito mientras se probaba judicialmente la der 
lincueacia de su dueño. Todo lo cual sé hizo saber al intere- 
sado. 

La admisión de dicho Flores en el Perú, á pesar d^ un coii- 
venio celebrado con el anterior Presidente General Echenique^ 
como término de las diferencias á que dio margen la invasión del 
Ecuador que aquel consumó en 1852 con recursos sacados de 
puertos peruanos, y el desconocimiento de dicho pacto, porque ni 
se sometió al Congreso, ni este lo ha aprobado ; produjo el que en 
1855 se, retirase precipitadamente de Lima el Encargado de Ne- 
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gocios Ecuatoriano Sr. Doctor Aguirre ; pero aparte la suspensión 
de las relaciones diplomáticas entre ambos países, no parece que 
tal incidente haya tenido otras consecuencias. 

Como los proyectos que se díscutian en el Congreso Granadi- 
no, amenazaban tanto la integridad del territorio de El Ecuador 
como la del Venezolano, y esto creaba entre las dos Repúblicas 
un interés común, pensó el Gobierno en buscar la alianza de aque- 
lla, y ponerse de acuerdo en los medios que debian emplear juntas 
para prevenir el peligro. Se resolvió, pues, enviar allí un Mi- 
nistro Plenipotenciario, y aun se habia consultado al Consejo 
el nombramiento, que no llegó sin embargo á efectuarse, principal- 
mente por las esperanzas de paz que hizo concebir el no haber 
triunfado en Bogotá el pensamiento de los que quisieron compro* 
meter las relaciones de estos países, y el giro favorable que se cre- 
yó tomaría el asunto de las quejas y demandas formalizadas. Sábese 
sin embargo que en El Ecuador se reconoció la justicia que asiste á 
Venezuela en esta cuestión, y se le manifestaron las simpatiats á 
que es acreedora. 
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Continua acreditado en Lima el señor Antonio Leocadio 
Guzman como Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio de Venezuela, aunque ausente con licencia. No le fué posible, 
durante su residencia allí, desempeñar los encargos que se le die- 
ron, á causa de los trastornos de aquel país, que convertían la 
atención de su Gobierno á un solo objeto. Mas ocupado en 
el estudio de las importantes cuestiones de límites de las Re- 
públicas Colombianas entre sí, y con El Brasil y El Perú, promo- 
vió^con los representantes de la Nueva Granada y El Ecuador 
un trabajo que el Poder Ejecutivo estima de mucho ínteres y que 
por|SU parte h^ acojido y se propone aprovechar, Espónese ^n la me* 
moría á que mecontraigo el estado de confusión y abandono en que 
se hallan los puntos relacionados con aquellos lindes, y en seguida 
de graves consideraciones, se proponen á los tres Estados colectiva- 
mente las bases que les conviene adoptar, así para transijir en amis- 
tad sus disputas sobre pertenencia de territorio, como para hacer 
reconocer sus límites de derecho por la parte del Sur, que deben 
llegar hasta el rio Amazonas, del cual son condueños. Las dificul- 
tades interiores con que luchan sin descanso estas Repúblicas, les 
han impedido entregarse á discutir y esclarecer los grandes inte- 
reses Americanos con respecto á las comarcas bañadas por el 
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Amazonas, que otros Kstados, mas celosos de su prosperidad y 
sacando partido de esa situación, promueven incesantemente en 
su beneficio. 

La larga revolución que aflijió á El Perú últimamente tuvo 
un término desfavorable al (iobierno del General Echenique, ha- 
biendo sido nombrado el caudillo de ella Presidente provisional. 
Ckm ese carácter participó el General Castilla á S. E. dicho deseri- 
lace, y su propósito de continuar en la amistad y buena inteligen- 
cia que siempre han cultivado ambas Repúblicas; sentimientos 
que fueron estimados y correspondidos en la contestación. 



Inlinii 



La turbación de la paz interna de El Perú, dando una espe- 
cie de tregua á las hostilidades entre él y Bolivia, hizo alejar la 
ocasión que se buscaba para interponerse Venezuela y contribuir 
por este medio á disipar las accidentales y sensibles diferencias 
de dos Repúblicas hermanas y vecinas, que encontrarían en la 
guerra el mayor obstáculo á su progreso, y acaso su completo ani- 
quilamiento. Así siguieron las cosas todo el tiempo que duró la 
guerra civil, cuyo término parece que ha traído también de hecho 
el de la desavenencia á que me refiero. 

Cesando en la presidencia de esta República el General Belzú, 
le ha sucedido el General Jorge Córdova, quien lo puso en noticia 
de S. E. en carta de gabinete escrita á 18 de Agosto último. 

Como la misión del señor Guzman debia empezar por El Perú, 
y allí la han entorpecido las causas mencionadas, tampoco ha sido 
posible que se realice en cuanto á Bolivia y demás países que com- 
prende. Pero el Enviado puso los cimientos de la negociación, 
instruyendo á todos los Gobiernos con quienes está acreditado, de 
la naturaleza y objetos de su encargo, y escitándolos á tomarlos 
en consideración y prepararse á discutiiíos. También les presen- 
tó en nombre de Venezuela su historia y geografía, y algunos 
otros objetos relativos á los honores tributados al Libertador en 
su patria; todo lo cual ha sido acogido con íntimo aprecio y colo- 
caao en las respectivas bibliotecas y museos. 
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Aunque separado el señor Lisboa de Caracas, conservaba vi- 
gente su carácter de Ministro de El Brasil en Venezuela, á cuyo 



Dte RELACIONES EXTERIORES. n 

Gobierno no había venido la participación de su retiro; que por 
fin llegó acabando el año de 1854. 

El Congreso aun no se lia servido pronunciar definitivamente 
sobre todos los convenios que, celebrados con el señor Lisboa y 
some^dos luego á su consideración, están pendientes de ella. Ha" 
ce tiempo que espiró el plazo estipulado para el canje de sus rati- 
ficaciones, y si bien no pueden tener ya efecto, siempre seria con- 
veniente que la legislatura manifestase lo que piensa acerca de 
ellos : asi quedaría el Poder Ejecutivo en amplia libertad de nego- 
ciar nuevos tratados, aprovechando las lecciones del tiempo y mar- 
chando unido á las otras dos Repúblicas Colombianas con las 
cuales ajustó el mismo Plenipotenciario Brasiiense convenios se-» 
mejantes á los ya referidos, y que no se han aprobado tampoco en 
ellas. Y es conveniente indicar aquí que el Gabinete Imperial, se- 
gún de su orden lo comunicó el señor Lisboa al trasmitir desde 
París su carta revocatoria, considera íntimamente ligada la cues- 
tión de navegación con la de límites, y por tanto ha declarado 
que no podrá ratificar ninguno de los dos convenios, y en especial 
el de navegación, si no fuese aprobado conjuntamente el de limi- 
tes, como se negoció por los respectivos Plenipotenciarios. 

Aprovechándose la aptitud del señor Francisco Michelena, 
se le encomendó á mediados de 1855 un laborioso viaje de inspec- 
ción y esploracion de los grandes ríos de Venezuela, de los afluen- 
tes del Amazonas y de este mismo, no solo para conocer su impor- 
tancia, sino también con el objeto de estudiar varios puntos cone- 
xos con los límites del territorio nacional por el Sur y el Suroeste, 
y el de conocer ademas la mejor organización que convenga dar á 
las partes de él no incluidas en las provincias, en uso de la autori- 
zación concedida al Poder Ejecutivo en decreto de 19 de Abril 
último. El se presentará como Agente Confidencial en los lugares 
extranjeros por donde pase* Fuera de tal encango, el Despacho 
correspondiente le dio otros al nombrarle visitador de las misio« 
nes de la parte superior de El, Orinoco yRionegro, que para el 
mes de Noviembre habia comenzado á recorren 






A fines de Octubre de 1854 se notició á este Despacho que el 
ex-general José Antonio Páez, después de haber preparado una es- 
pedicíon en Nueva York, se habia puesto en marcha de allí, con el 
pretexto de visitar el sur de la federación ; pero realmente para ir 
á Méjico, solicitar otros auxilios, recojer luego los demás elemen* 
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tos qae hubiese en las Antillas y otros puntos inmediatos á Vene- 
zuela y venir á tomar parte en la revolución que había estallado en 
el pais. Por otra parte, los informes enviados á Caracas sobre los 
medios que habian servido para la espedicion, concurrian en atri- 
buirlos al Gobierno Mejicano, cuyos agentes en los Estados Uni- 
dos se dijo que proveyeron de fondos para la empresa, tomándo- 
los de los siete millones de pesos que habían percibido allí en vir- 
tud del tratado de Mesilla, como lo aseguró también la misma pren- 
sa Americana. Otras cosas ocurridas en la visita de Páez á Méji- 
co vinieron á corroborar las sospechas que se tenían. Entre los ob- 
sequios que se le prestaron, fué el principal un banquete dado por 
el Sr. General Santa Anna en el palacio, con asistencia de los altos 
empleados, y en que los órganos oficiales, y sobre todo el Sn Minis- 
tro de Guerra y Marina, se espresaron, brindando, en términos que 
revelaban sus deseos de que triunfase aquel en la lucha con que ame- 
nazaba á la Reptiblica. Finalmente, á su partida se le condecoró 
con la orden nacional de Guadalupe. Semejantes fundamentos im- 

E dieron al Poder Ejecutivo á inquirir la verdad y significación de 
s hechos referidos. Se dirigió pues al de Méjico con las observa- 
ciones adecuadas y demandándole que esplicase su conducta. Ob- 
tuviéronse esplicaciones tan francas y satisfactorias como era de 
desearse, pues no solo declaró^'e! Ministro de Relaciones Exteriores 
ser enteramente falsos los cargos que se le hacían al General Santa 
Anna de favorecer la espedicion de Páez,^síno dijo que, antes de 
presentarse el reclamo, el gabinete, celoso de su buen nombre en 
sus relaciones con los otros Estados, y mui especialmente con las 
Repúblicas hermanas, había mandado se instruyese la mas amplia 
averiguación para castigar al que resultase culpable de la calum- 
nia hecha á él por la imprenta; reconoció los sanos princK 
pios por los cuales deben los Gobiernos modelar su proceder 
en estos casos ; protestó sus sentimientos amistosos hacía Vene- 
zuela ; declaró que á Páez se le había tratado como á un particu- 
lar digno de atención por sus antecedentes en la guerra de la in*- 
dependencia, y amigo personal del señor General Santa Anná, y 
sin indagar siquiera sus opiniones políticas; aseguró con pruebas 
que el convite no tuvo carácter oficial y que, si se dio en palacio, 
filé por ser allí donde habitaba el Presidente ; y en lo que mira á 
los brindis, manifestó que habían sido efecto de efusión de aprecio 
personal, pero sin pensamiento hostil al Gobierno de Venezuela, ni 
conexión alguna con el de Méjico. 

El primer Ministro por él nombrado para las Repúblicas que un 
tiempo formaron á« Colombia, murió en territorio de la Nueva Gra- 
nada en su viaje á la capital : en ejercicio está hoi su sucesor el se- 
ñor Francisco Mora, que lo ha anunciado desde Bogotá. Tiene 
por objeto su misión cobrar las sesenta y tres mil libras esterlinas 
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que el Ministro de Méjico prestó al de Colombia para el pago de 
un dividendo, cuando quebró la casa depositaría de loe fondos de 
esa República en 1826. Habiéndose iniciado el redanio contra la 
Nueva Granada, que también obra en la cuestión á nombre dQ £1 
Ecuador, el Poder Ejecutivo, atento al curso que allí lleva y sobre 
el cual ha salido hace poco un cuaderno impreso, se ocupa en es« 
tudiarla para cuando llegue la oportunidad de entrar en ella con la 
venida del Plenipotenciario Mejicano á Caracas ; y así ha some-- 
tido al Consejo de Gobierno los antecedentes que posee en el par- 
ticular. 

En Agosto último terminó la administración á cuya cabeza 
estaba el General Santa Anna, que se separó de ella y se em- 
barcó para la Habana en el puerto de Yeracruz. En la capital 
abandonada se creó un Gebierno interino que conservase el or- 
den y reuniera un Congreso para reorganizar la nación ; y se eli^ 
jió de Presidente al General Martin Correa* Kste no fué recono- 
cido por los caudillos de la revolución y tuvo que dejar el mando, 
que encargó al General Vega hasta que se dispusiese otra eo* 
sa por el Jefe de las armas vencedoras. Conviniendo en la sus- 
titución el General Alvarez mientras llegaba á la capital, pasó 
luego á ella, y fué nombrado Presidente. 

El General Santa Anna estaba decidido á venir á Venezuela, 
y por medio de uno de sus compañeros le demandó su hospitali- 
dad. S. E. le contestó que en la patria del Libertador Simen Bo- 
lívar, tenia derecho el General Santa Anna, que habia defendido la 
América Española, á encontrar, no simple hospitalidad, sino con- 
sideraciones y respetos, y que deseaba lograse en el pais el descan- 
so que solicitaba y habia creído hallar en él. 



Múu Mmht 



El señor Ramón Azpurúa fué enviado á Washington en cla- 
se de Encargado de Negocios á principios de 1854. En represen- 
tación de Venezuela y en cumplimiento de órdenes del gabinete, 
debía él, entre otras cosas, hacer frustráneas las tentativas de in- 
vadirla que ocupaban al ex-general Páez y á muchos de los demás 
espalaos, y que este mismo no habia ocultado en un documento 
que circulaba por todas partes, á saber, su manifiesto de 28 de 
Octubre de 1853. En vista de estos y otros datos que hacían pre- 
sentir la revolución consumada poco mas tarde, convenia cuidar de 
que no se violasen respecto de Venezuela los principios de neutra- 
lidad establecidos en el derecho de gentes, consintiéndose algún 
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acto hoBtil á ella en una nación como los Estados Unidos, con 
^uien »o hallaba en paz y amistad^ que desde 1794 los corroboró y 
sancionó en su legislación interna, y que recientemente había obrado 
de acuerdo con ellos en casos análogos. No pedia pues, la pretensión 
ofrecer dificultad en punto al derecho, reconocido como estaba, y 
tratándose solamente de pedir su observancia. El primer paso que 
se mandó dar al Encargado de Negocios fué escribir á la Secreta- 
ria de Estado, llamando su atención hacia los planes peligrosos Á 
la seguridad de la República que se tramaban, y solicitar que se li* 
brasen á las autoridades competentes, órdenes anticipadasy efícasse» 
de mantenerse vigilantes, é impedir en tiempo la organización y 
marcha de los invasores, acaudalando la solicitud con todas las con- 
sideraciones y argumentos propios del caso, sobre todo con la ale- 
gación del derecho que Gobiernos legítimamente constituidos y re- 
gulares tienen al respeto y estima de los demás. Si preparada ya 
U espedicion, estaba á punto de salir, debia reclamar las inmedia- 
tas y enérgicas medidas indispensables para detenerla, embargar- 
la y castigar á sus autores. El Gobierno de los Estados Unido» 
manifestó la mejor disposición á cooperar con él en lo que estuvie- 
se dentro de su órbita legal, y en armonía con el derecho de gen- 
tes, para impedir cualquiera operación hostil que desde su territo* 
rio aprestasen contra Venezuela. Al efecto se dieron las^órdenes 
demandadas. 

Por el mes de Mayo de 1854 llegó aquí el Honorable señor 
Carlos Eames con el carácter de Encargado de Negocios de los 
Estados Unidos, y poco después fué promovido á la categoría de 
Ministro Residente : su acertada elección ha contribuido á estre- 
char mas los vínculos de ambos paises. 

Con él, estando revestido de los plenos poderes necesarios, se 
renovó el tratado de 1830, que habia cesado de obligar á causa de 
la notificación que al efecto hizo Venezuela. Aunque esto fué en 
1854, no se sometió el convenio al Congreso por haberse sabido en 
el mes de Diciembre del mismo año, que el Gobierno de la Unioo 
habia tenido un inconveniente para aprobarlo y presentarlo al Se- 
nado. 

Posteriormente se firmó y cangeó con el mismo Represen- 
tante de los Estados Unidos una Declaración de principios so- 
bre derechos de los neutrales, que el Poder Ejecutivo recomienda 
de nuevo á las Cámaras. Allí se reconocen como permanentes é in- 
mutables el principio del pabellón y el de la propiedad, según los ca- 
sos, como ya lo han hecho varios Estados de ambos continentes, 
unos por medio de convenios y otros con declaraciones unilaterales, 
entre estos Francia y la Gran Bretaña, que en todo tiempo ha sido 
tan contraria á la primera regla. La segunda se ha considerado siem- 
pre como enteramente conforme con el derecho de gentes; y la adop- 
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cíon de ambas pone ñu á las muchas cuestiones que se han de- 
batido en diversos tiempos y en uuoh mismos Estados, resolviéndo- 
las del modo mas favorable al comercio y al espíritu de la civiliza* 
cien que tiende á mitigar los males de la guerra. £1 principio de 
que el pabellón cubre las mercancías se ha admitido en algunos de 
los tratados hechos en Colombia y en Venezuela ; y el de la inmu- 
nidad de efectos neutrales en buques enemigos ha encontrado 
también cabida en el derecho convencional de la República, pero 
solo por via de excepción. En uno y otro caso se ponen fueía de 
la exención los objetos de contrabando de guerra, no sea que en 
vez de suavizarse, como se procura^ las consecuencias de ella, sir- 
va el favor incondicional para producir el efecto contrario y la 
ingerencia de los neutrales. Confia, pues> el Poder Ejecutivo en 
que la citada declaratoria recibirá en esta vez las discusiones que 
le falten y quedará definitivamente aprobada. 

£1 arreglo de los créditoa americanos de espera, ajustado 
con previa autorización del cuerpo legislativo y que él ratificó, no 
había sido cumplido cuando el actual Presidente entró á desem- 
peñar el Poder Ejecutivo. Dos fueron los términos adoptados pa- 
ra llevarlo á efecto : el pago del importe de las reclamaciones en 
dinero efectivo, de conformidad con los plazos estipulados: en su 
falta, la aplicación de la mitad de los derechos ordinarios de las 
importaciones que hiciese la casa de Seixas y Compañía de la 
Guaira ú otra que en su lugar se eligiera. Cuando se venció el 
plazo convenido, manifestó la legación que ni dichos comercian- 
tes ni otros se habian prestado á celebrar con ella los arreglos 
oportunos, y que así tenia que exigir el pago al contado. El Gobier- 
no contestó en 1854 que le era imposible atender de ese modo al 
compromiso, y que lo cubriría' con toda preferencia, en caso de 
conseguir un empréstito que solicitaba fuera del pais, ó si no, con- 
sentiría en que se invirtiesen en la solución de la deuda los dere- 
chos de dos casas de comercio escojidas por el acreedor, una en la 
Guaiira y otra en Puerto-Cabello, desde Febrero último en ade- 
lante. 

Otra acreencia reconocida á favor de los Estados Unidos en 
convenio de 1." de Mayo de 1852, sobre los buques Ben Alien, 
Economy y otros, era también objeto de solicitud de la lega- 
ción, que no habia recibido sino el importe del primera de los pla- 
zos en que se dividió aquella. 

Tal era el estado de las cosas al entrar la presente Adminis* 
tracion. Deseosa ella de restablecer el crédito de la República, 
objeto al cual se ha dedicado con el mayor interés y solicitud, co- 
nociendo su grande importancia, y que tiene la grata esperanza 
de ver realizado, si alguna nueva desgracia no viene á turbar la 
paz de que se goza, promovió con la legación de los Estados Uni- 
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dos, y todas las demás existentes en Caracas, que se hallaban en 
. igual caso que aquella, nuevos arreglos compatibles con la situa- 
ción de la hacienda nacional y con la buena fe de un Gobierno fir- 
memente resuelto á llevar adelante sus propósitos, y por lo mismo 
del mas seguro cumplimiento. Los representantes de las naciones 
amigas han prestado en este particular una preciosa ayuda al Po- 
der Ejecutivo, penetrándose de la comprobada lealtad de sus in- 
tenciones y concediéndole tiempo y faciliad, que es cuanto ha so- 
licitado, para satis&cer á todos. A favor de semejantes modifica- 
ciones de los convenios primitivos, que sé hicieron á mediados del 
año último, al paso que se ha amortizado una parte no pequeña 
de la deuda resultante de actos diplomáticos, con pagos efectu$idos 
en la Tesorería General, se ha conseguido sacar de mands de 
casas de comercia las órdenes que tenian para retener los dere- 
chos que adeudasen : sistema que, si se presta á abusos perjudi- 
ciales al Estado, no parece tampoco mui decoroso al mismo. 

Asuntos de grande interés público, de que se dará cuenta al 
Congreso, motivaron el envió del señor Antonio Leocadio Guz- 
man á Washington en calidad de Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario en 1855 ; y mas tarde se confió la misma 
misión al Secretario del Interior, Justicia y Relaciones Exteriores, 
á causa de no haber podido desarrollar su carácter el primer Mi- 
nistro, que no encontró en el lugar de su resid^shcia ni al Presi- 
dente ni al Secretario de Estado. 

Aunque de lo relativo al contrato hecho con una coippañía de 
Filadelfia sobre la extracción del huano existente en algunas islas 
nacionales, se da noticia por la Secretaría de Hacienda, correspon- 
de sin embargo decir aquí: que declarado inexistente el convenio 
que Qn el particular ajustaron en Diciembre de 1854 el Ministro 
del Interior y Justicia y F. Wallace por falta de pago de las letras 
giradas á favor de Venezuela en anticipación del precio de la ven- 
ta y por otros motivos, los individuos á quienes él lo habia cedido 
se quejaron de la invalidación al Gobierno de Us Estados-Unidos, 
y le pidieron que los protejiese en la solicitud del reintegro de sus 
derechos. En consecuencia, el agente que vino á Caracas á fines 
de 1855 con poder de la sociedad para pedir la reposición d^I con- 
trato anterior ó entrar en un acomodamiento, fué presentado al 
Poder Ejecutivo por el Ministro Americano, el cual manifestó 
que tenia instrucciones para recomendar su petición, y así lo hizo 
encarecidamente de palabra y por escrito. Los Secretarios de Ijía- 
cienda, y del Interior y Relaciones Exteriores recibieron del Exmo. 
Sr. Presidente la autorización de celebrar con el Agente de la Com- 
pañía un nuevo arreglo ; lo cual no tuvo efecto sino después de 
numerosas y prolongadas conferencias. 
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Tomó C0& tal calor el Gobierno de los Estados Unidos la de- 
fensa del contrato anterior, por la circunstancia de ser también 
ciudadanos de ellos los individuos que se encontraban en la isla de 
Aves^ cuando la ocupó la fuerza de aquí enviada, y dio tanta 
importancia al asunto, que su representante en Caracas, en una en^ 
trovista que tuvo con S. E. el Presidente y sus Ministros reunidos, 
manifestó claramente que el bueno 6 miBil éxito del encargo del 
Ájente llegado á Caracas no podía dejar de tener su influencia en 
las relaciones de ambos paises. Expuso al mismo tiempo que, 
sí se reconocían de una manera satisfactoria los derechos de los 
contratistas, esto produciría el mejor efecto no solo como un acto 
de buena fe, sino también porque libertaria de circunstancias com- 
plicadas y agravantes la pretensión de resarcimiento de los ante- 
riores ocupantes de la isla de Aves, que aquel Gabinete parece ha- 
ber acojido. 

Por otro conducto se vino en conocimiento de que la invalida* 
eíon del contrato del huano había puesto á la República en una 
situación difícil y complicada en todo propósito que supusiese su 
buena inteligencia con los Estados Unidos, cuyo Gobierno estaba 
resuelto por el contrarío á no dar curso á ninguna negociación y 
á demostrar el enfriamiento de sus disposiciones, mientras, s^un 
se expresaba, la República no hiciese justicia á los ciudadanos de 
la Union, que de buena fe habían contratado y adquirido aquí de- 
rechos perfectos. 



^ímt0 Jnraingn, 



Para impedir que en Santo Domingo se aprestasen fuerzai 
navales contra Venezuela, como se tuvo aviso de que Jo inten- 
taban algunos expulsos, con la mira de producir aquí un trastor- 
no; recordó el Gobierno en 1854 al de aquella República loque 
tenia derecho á esperar de él, en caso de ser cierta la noticia, 
atendida la amistad que se profesan los dos países. 



CsjiEk 



La legación de Venezuela acreditada en la corte de Madrid 
en 1853, tuvo dos objetos de mucha importancia para la Repúbli- 
ca, como que eran el complemento del tratado concluido en 1845. 

El primero de ellos consistía en pedir y obtener del Gobierno 
español el modo y términos de hacer las indemnizaciones de los 
reclamos venezolanos provenientes de aquel pacto; y el segundo, 
en la formación de un tratado de comercio en que se favoreciese 

2 
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el de ambos paises, rebajando los derechos enormes con quo se 
encuentran gravadas las producciones venezolanas en España, 
Una y otra cosa debían efectuarse sin pérdida de t¡empo,xya por 
haberse así estipulado en el convenio de 1845, ya por exigirlo los 
intereses nacionales. 

Desde el mes de Octubre de 1853, en que el Encargado de 
Venezuela llegó á Madrid, se abrieron las negociaciones con inte- 
rés y actividad ; y á pesar de las frecuentes caidas de Ministerios 
españoles ocasionadas por las cuestiones políticas que agitaban la 
Monarquía, se logr^, como resultado de numerosas conferencias, 
que el Gobierno de S. M. pedirla á las Cortes que iban á reunirse, 
una 1^1 que determinase el modo de pagar los créditos venezolanos 
que se hubiesen reclamado conforme al art. 4/ del tratado, en ar- 
monía y reprocidad con lal ei expedida por las Cámaras de la Re- 
pública para satisfacer los créditos españoles. 

El tratado de comercio, que por lo prescrito en eide reconoci- 
miento, paz y amistad, debió haber seguido luego á este, principió 
a discutirse sobre las mas útiles bases, y se encontraba mui adelan- 
tado cuando sucedió la revolución de Julio de 1854, y fué forzoso 
paralizarlo, y esperar que las Cortes, que se habían convocado, de- 
liberasen sobre las relaciones internacionales de España. A este 
punto habían llegado los trabajos de la legación cuando se retiró. 

Publicada que fué la leí de 1854 que niega acción á los ex- 
trangeros para repetir contra el Estado los daños y perjuicios que 
sufran su^ intereses por consecuencia de las conmociones políti- 
cas ó cualquiera otra causa, cuando no vengan de autoridades le- 
gítimas, el Encargado de Negocios de España hizo dos observacio- 
nes sobre ella. La primera, respecto á la falta de exactitud de los 
términos autoridades legitimas^ susceptibles de mas ó menos ex- 
tensión; \fi segunda, en cuanto á no haberse determinado el terce- 
ro responsable. En contestación hizo presente el Poder Ejecutivo 
que, caso de haber ambigüedad en la lei, no era eso razón bastan- 
te para protestar contra ella, cuando por otra parte no afectaba 
los derechos perfectos de las demás naciones ; demostró que algu- 
nas veces hai acción contra los individuos que causen los daños, 
y que cuando esto no condujere al resarcimiento ó faltare el reme- 
dio, debe aceptarse el mal como un caso fortuito, como una pensión 
inevitable de la residencia que se ha elegido voluntariamente, en 
cambio de las ventajas que ella procura, y en consideración á que 
los naturales tienen que resignarse á igual suerte. 

Sin embargo, el Gobierno es de sentir, y recomienda encarecí** 
(lamente á las Cámaras, que sin hacerse novedad en el importante 
principio reconocido en la lei, se redacte esta en términos mas ex- 
plícitos, capaces de prevenir cuestiones enojosas. Si, como hai fla« 
mantés ejemplos en otras partes, sucediera aquí que, apoderados 
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algunos insurrectos de una ciudad, emplease el Gobierno la fuerza 
para recupera su posesión, y en la batalla los fuegos de sus tropas 
dañasen propiedades extfangeras allí ubicadas ¿ debería la Repú- 
blica indemnización porque sus legítimas autoridades, en ejercicio 
del primero de los derechos, el de conservarse y por lo mismo 
defenderse, hubiesen destruido forzosamente algunas cosas ? La 
leí no ha podido establecer tamaño absurdo : ella debe de referir- 
se soleá ios perjuicios emanados del uso del derecho que, en virtud 
del dominio eminente y por exigirlo la utilidad del Estado, tiene él 
en casos mui calificados para ocupar los bienes de los particulares, 
sean ciudadanos 6 extrangeros. Esto ha de decirse con la mayor 

Erecision, declarándose que en ningún caso tienen mas derechos 
>s extrangeros que los venezolanos; y se completaría la mejora con 
el establecimiento de una buena lei sobre las reglas conforme á las 
cuales se debe tomar la propiedad particular para usos públicos. 

Puede argUirse, es verdad, que los autores del daño son siem- 
pre los que, levantándose, lo hacen necesario, y que así, es á ellos 
á quienes incumbe la reparación ; como en el caso de guerra no 
es agresor el que primero toma las armas, sino el que comete la 
injuria que la produce. Pero se contestará que, sobre aplicarse el 
mismo argumento á las expropiaciones consecuencia de ¡os distur^ 
bios políticos, acerca de las cuales la lei admite la responsabilidad 
del Estado, conviene no olvidar que ordinariamente no se atiende 
sino á la causa inmediata del daño. 

Di6 también margen á protesta de la misma legación, la lei 
que abolió para siempre la esclavitud en Venezuela, ya por estimar- 
se insuficientes los medios establecidos de indemnizar el valor de 
los esclavos que fueron, ya en razón del silencio que guardó ella 
respecto de los manumisos, cuyos servicios tenian igualmente un 
precio. Como era de su deber, este Despacho tomó la defensa de 
íh lei, y rebatiendo una por una las observaciones presentadas con- 
tra ella, manifestó que en su sentir se disiparía con la respuesta 
todo motivo de duda sobre la naturaleza del acto. 

Entre los males producidos por la última revolución se cuen- 
tan algunas demandan de subditos españoles, que se quejaron de 
que se les hubiesen tomado ganados y caballerías para uso de las 
fuerzas constitucionales, no obstante eximirlos de préstamos y de* 
mas contribuciones forzosas el tratado vigente entre las dos nacio- 
nes ; fundando en esto sus solicitudes de indemnización, así del 
precio de las cosas ocupadas, como de los perjuicios que decían ha- 
ber sufrido con su falta. De estos reclamos se han admitido tres, 
que estriban en buenas pruebas, después de haberse hecho todas 
las deducciones necesarias para no cargar al Estado con sumas 
no debidas. 

A mediados de 1855 se retiró con licencia el señor Don Fer- 
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Dando de la Vera é Isla, Encargado de Negocios y Cónsul Gene* 
ral de S. M • C. en Venezuela ; y desde entonces maneja interina* 
mente los asuntos de España el Secretario de la Legación señor 
Don Juan Antonio López de Ceballos, en quien, como es natural^ 
ha encontrado siempre el Gobierno las simpatías que peculiares 
circunstancias han creado entre venezolanos y españoles. ' 

Como ya se insinuó, había con la legación de S. M. C. en Ye* 
Dczuela un ajuste sobre el pago de los crédito» de españoles some- 
tidos á la lei de espera de 18^, por medio del "descuento de la mi- 
tad de los derechos ordinarios de importación que causara una ca- 
sa de La Guaira : camino que una vez abierto en el convenio rela- 
tivo á ciudadanos de los Estados Unidos, lo siguiere» los dema» 
representantes extrangeros. No obstante, el señor de Ceballbs no 
opuso ninguna dificultad al infraescrito, cuando el último le propasa 
la sustitución de pagamentos mensuales fijos en la Tesorería, ante» 
bien concurrió con los deseos de la Administración tan breve coma 
gustosaniente. La puntualidad que se ha puesto en el cumplimienta 
del nuevo arreglo, bien acredita el acierto con que obró la L^acion. 



Itmirii 



Oportunamente se comunicó al Gobierno por la Legación 
firancesa en Caracas que, habiéndose visto precisada Francia á re- 
currir á la fíierza de las armas contra el Emperador de Rusia en 
defensa de la Puerta Otomana, y deseando disminuir en lo posible 
las fiínestas consecuencias de la guerra, habia resuelto, jtmtamen* 
te con la Gran Bretaña, aliada también como ella de Turquía, no 
autorizar por entonces el corso concediendo letras de marca, y res- 
tringir el comercio de los neutrales solo en cuanto á los efectos de 
contrabando, á los despachos del enemigo, y á sus puertos, radas 6 
costas efectivamente bloqueadas* (Documento núm« 3. ) Se espe- 
raba que Venezuela en retribución de esas medidas guardase lo» 
deberes de la neutralidad mas absoluta, prohibiendo á los venezo- 
lanos, y á los extrangeros residentes en el pais, tomar parte em 
cualquier cosa contraria á ella, y que en sus puertos se armara, 
abasteciera, ni admitiera con sus presas ningún corsario con pa- 
bellón ruso. El Poder Ejecutivo se impuso con satisfacción de las 
reglas adoptadas, de ^omun acuerdo, por Francia é Inglaterra, vis- 
ta su conformidad á los principios que tienden á mitigar los males 
de la guerra y á lo que Venezuela ha reconocido en algunos de 
sus tratados j ofreció guardar la debida neutralidad, y expidió en 
consecuencia el decreto que contiene aquellas prohibiciones, pero 
extendiéndolas, como era justo, á todas las partes beligerantes. 
Desde el 14 de Junio de 1853 se estipuló con el señor Encar- 



DE RELACIONES EXTERIORES. Si 

ga4o de Negocios del Imperio, que el importe total de los erédi- 
toe firanceMs sometidos á la lei de espera, se dividiría en tres par^» 
tes iguales, y se satisfaría el 14 de Octubre y 14 de Diciembre de 
aquel año, y 14 de Febrero de 1854. Mas como no se hubiese cum- 
plido el contrato macho tiempo después, fué necesario aplicar al efec- 
to ciento ochenta y siete mil quinientos pesos sencillos de los fon- 
dos que iba á recibir Venezuela de El Perú. Desgraciadamente la 
última de las letras de El Perú, que se venció el primero de Di- 
ciembre de 1855, y de la cual, como de todas las demás, se habia dis* 
puesto por la Administración anterior con este y otros objetos, no la 
satisfizo la casa de Londres contra quien se giró, por no haber recibi- 
do, según dijo, órdenes del librador ; aunque en cuanto á las tres pri*^ 
meras no seisabeque haya ocurrido dificultad. Se ve pues colocado 
el Gobiecno en una posición embarazosa, como que, no temiendo 
tal inopinada emergencia, no habia dispuesto el modo de salirle 
al paso. Lo que ha hecho, ha sido informar inmediatamente de la 
ocurreDcia al de El Perú, y demandarle que dé las órdenes mas 
premiosas á sus agentes de Londres, para que hagan honor á su 
firma y cubran el crédito primitivo, con mas todos los daños y per- 
juicios que la falta ha ocasionado ; exigencia que, como enteramen- 
te arreglada al derecho y usos universales, se cree que será mui 
pronto atendida. 

Los créditos de espera fi'anceses, conforme al estado anexo al 
convenio y el cual no se firmó hasta fines de 1854, ascienden á 
doscientos veinte y cuatro mil setecientos cuatro pesos ; y los me- 
dios destinados á su pago no exceden de ciento ochenta y siete mil 
quinientos pesos : de donde resulta que hai todavia contra el era- 
rio una diferencia no poco considerable que se pactó cubrir en el 
plazo de seis meses, desde Junio de 1854, pero que todavia perma- 
nece debtda« 

En igual caso se encuentra el tercer plazo de la indemnización 
de perjuicios convenida en 13 de Setiembre de 1851 : dos puntos 
que acaban de dar materia á un nuevo arreglo semejante al que se 
ha descrito hablando de los negociois de los Estados Unidos y de 
España, y para el cual ha mostrado la mas favorable disposición 
el digno caballero que hoi es Encargado de Negocios de S. M. el 
Emperador de los Franceses señor Leoncio Levraud. Deseoso él 
de ayudar á la Administración en la ardua empresa de restablecer 
el crédito público, y convencido con hechos positivos de que ese es 
un objeto principalísimo de sus desvelos, no ha vacilado en pres- 
tarse á las indicaciones del infraescríto. 

Tengo que recomendar á la aprobación del Congreso la pro- 
videncia tomada en una demanda interpuesta en favor del subdito 
francés señor José Desbarats, con motivo de las siguientes circuns- 
tancias. Este individuo ha reclamado, por el órgano del Ministro 
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de 8u nación, el importe de los daños y perjuicios que sufrió á 
consecuencia de haber sido encausado y preso por traición el a£o 
de 1854 en la provincia de Barquisimeto. Sin embargo deque 

E)r dos sentencias conformes fué absuelto de los cargos que se le 
cieron, en ambas se reconoció, y lo persuade la simple lectura de 
la causa, que hubo mas que suficientes indicios para procesarle, y 
que si logró desvanecerlos, fué mediante la defensa evacuada en 
el curso del juicio ordinario. Se le imputaba haber tenido en su 
casa á los conspiradores que hicieron pronunciar al pueblo de Aroa» 
concurrido con ellos al asalto y dádoles sus armas. £1 confesó que 
ciertamente aquellos hablan estado en su hacienda y cogido allí 
dos tercerolas y un par de pistolas de su uso ; y también haber co- 
municado con Jos insurrectos en dicha parroquia ; pero alegando 
la excepción de fuerza en cuanto á lo uno, y de necesidad sobre lo 
otro, resultado la última de estar su esposa enferma y ser su médi- 
co uno de los cabecillas. El juicio fué pues á todas luces indispen- 
sable, y asi lo ha demostrado el Despacho en la discusión, como se 
verá del expediente. Pero en el procedimiento se cometió la irregu- 
laridad de suspenderlo donde se habia comenzado por ante el juez 
de la indicada provincia, desde el seis de Setiembre hasta fines do 
Noviembre, en que Desbarats, trasladado á las bóvedas de Puerto- 
cabello, se qu^jó de la interrupción de la causa, y de hallarse allí 
encerrado sin saber cómo, ni de orden de quién. Hé aquí lo que en 
concepto del Gobierno da algún fundamento á la solicitud, y lo que 
le movió á resolver en 6 de Setiembre de 1855, puesto á salvo el 
voto del Congreso, la indemnización de seis mil pesos, teniendo en 
cuanta laá circunstancias del reclamante, en lugar de treinta mil 
doscientos ochenta y un pesos que, sobre otras cantidades, pre- 
tendia. 

También se han terminado algunas solicitudes de pago de su- 
mas debidas á subditos franceses, por precio de servicios de ellos ó 
de cosas de su propiedad, empleadas en sostenimiento de las insti- 
tuciones durante los últimos disturbios políticos. 

En la Memoria de 1854 esforzó este Despacho la necesidad 
de considerar el tratado de recíproca extradición de reos prófugos, 
concluido desde 1853 por plenipotenciarios de Venezuela y Fran- 
cia, poniendo de manifiesto las razones que inclinaron al Poder 
Ejecutivo á firmarlo. Mas todavía no se ha dado fin á este nego- 
cio, y S. E. juzga de su deber instar por una decisión que le ponga 
en aptitud de responder de un modo terminante al Gobierno Fran* 
ees. 
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Aunque se anunció el nombramiento de un Ministro Venezo- 
lano en la corte de Londres, y se contaba con que, cuando tal se 
dijo en la anterior memoria, estaría a]li, no llegó á realizarse su mi- 
sión, habiendo él manifestado la imposibilidad de lograr los fines 
que se le encomendaron, por las circunstancias que eran comunes á 
la Gran Bretaña y Francia, envueltas ambas en la guerra de Oriente. 
También el señor Encargado de Negocios de S. M, B. solici- 
tó de Venezuela, con los mismos fundamentos que el de Francia, 
que ella se mantuviese neutral en dicha guerra ; y se le contestó 
en términos semejantes á los empleados con el último. 

La destrucción de la esclavitud en Venezuela, que en el año 
de 1854 filé decretada por el Congreso, mereció los aplausos del 
Gobierno deS. M., el cual por conducto de su legación en Caracas 
felicitó á la República por haber adoptado tan sabia y humana me- 
dida* 

Pende en la Cámara de Representantes un proyecto que intro- 
dujo la primera comisión de Hacienda sobre reconocimiento y ¡ a- 
go de un crédito que pretende el subdito Británico Tomas Fitz- 
gerald, en compensación del servicio que prestó en 1818, tras- 
portando aquí á unos individuos que venían á ayudar la causa de 
la Independencia. Pareciéndole justa la solicitud, el Poder Ejecu- 
tivo, ante el cual se produjo, la trasmitió al Congreso con encare- 
cida recomendación en 1853. Entonces recibió la primera discu- 
sión el proyecto aprobatorio de ella, que después acá no ha dado 
otro paso. Por su naturaleza pues, y en consideración al interés 
con que recomienda el gabinete Británico, al cual se une gustoso el 
de Venezuela, la petición de un antiguo servidor á la causa Ame- 
ricana que hoi se halla en lamentable miseria, espera S. E. que 
el Cuerpo legislativo dejará ahora sellado semejante acto de justi- 
cia y gratitud. 

Aun quedaba vigente un crédito de espera de la propiedad de 
un subdito ingles, que no se habia cobrado hasta 1854, y sobre cu- 
yo pago nada se encontró dispuesto. En el curso del año último 
prestó él materia á un avenimiento celebrado con la legación de 
S, M. en Caracas, en el cual se pactó la entrega de mil pesos cada 
mes hasta la satisfacción de los diez mil y pico á que asciende la 
deuda, ya casi extinguida. En este y los demás asuntos que ha te- 
nido que tratar con el Gobierno, el Honorable señor Bingham ha 
dado á conocer sus distinguidas dotes. 

Razones varias evidenciaron que convenia tener en la isla de 
Trinidad un empleado que aplicase su exclusiva atención al servicio 
público, sin daño de sus negocios privados ; por loque se detcrmi- 
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ü6 conferir la elección de agente confidencial al señor José Ginsep- 
pi, cónsul de Venezuela desde 1848, con el goce de un moderado 
sueldo. En tedio tiempo este funcionario ha sabido manejarse de 
suerte que ha evitado muchos males á la República. 



JmatiwTri 



Por consecuencia de las dificultades que suscitó la elección 
del señor Guillermo Sturup en lugar del caballero Ackers, y de cu- 
yo éxito se dio informe en ISSé, vino á Caracas el señor Luis Ro- 
the como Encargado de Negocios de Dinamarca, particularmente 
instruido para conducir á término el asunto del cobro de los crédi- 
tos daneses que afectó la lei de espera. 

Ya desde 1852 se quejaba el Gobierno de S. M. de que se hu- 
biesen pospuesto aquellos á los de otros extrangeros. Mas se le hi- 
zo ver que el decreto reglamentario de la lei de 28 de Mayo de 
1850, estableció que se satisficieran las solicitudes fundadas en ella^ 
según el orden con que se presentasen al Poder Ejecutivo, sin ha- 
cer distinción entre naturales y extrangeros, ni entre las diversas 
nacionalidades de los últimos ; y que después se prescribió que se 
abonasen anualmente, en los primeros quince dias del mes de Ju- 
lio, los intereses de tc^as las acreencias para entonces reconoci- 
das, aplicándose el residuo á la amortización de los capitales. De 
modo que, si aun no habían entrado á participar del beneficio los 
dinamarqueses, era esto de atribuirse á la tardanza de sus recla- 
mos ; lo que no los perjudicaba sin embargo^ porque mientras les 
llegaba su vez de recibir los principales, serian resarcidos de su 
privación con la utilidad de cinco por ciento al año. 

En Abril de 1853, el Congreso autorizó al Poder Ejecutivo 
para hacer cuanto requiriera el pago de dichos reclamos que se 
demandase perentoriamente, y esto produjo los convenios capitula- 
dos con Legaciones de otros paises; y como posteriormente se re- 
cibió instancia del gabinete danés, le fué ofrecido que se le baria 
igual justicia, añadiéndose que el no haberse efectuado ya el arre- 
glo, dependia de la falta de un representante de Dinamarca en Ca- 
i^cag que en él interviniese. 

Allanada la dificultad con la venida del señor Rothe, se pro- 
cedió al examen de los puntos .necesarios para conocer el estado 
del negocio. No se habia redimido porción alguna de los capitales: 
se adeudaban hasta los intereses de los dos últimos años. A fin de 
igualar en lo posible á los daneses con los subditos de otros Esta- 
dos, se estipuló que los intereses atrasados de 1853 se les pagarían 
en Octubre dd 185<1, y los aun no vencidos de este año, en su mes 
de Diciembre. Respecto al capital, se fijó el plazo de un año para 
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dar principio á los pagamentos. Por lo demás, se siguieron lot 
convenios análogos, salvo que se extendió aun á los intereses elsis> 
tema del descuento de derechos de importación. 

Concluida asi la misión del señor Rothe, se ausentó dejando 
nombrado, por orden expresa que su Gobierno comunicó al de 
Venezuela, un Cónsul General de Dinamarca que había de desem- 
peñar sus funciones provisionalmente. Fué el señor Guillermo Stu- 
rup quien obtuvo la elección, y la admitió el Poder Kjecutivo, 
por estar convencido de que no obstaban los inconvenientes 
que militaron en el otro caso, y se referían á la incompatibilidad de 
su profesión, con el goce de los privilegios anexos al cargo de agen- 
te diplomático, que no tienen los cónsules generales. Posterior- 
mente se otorgó el exequátur á su titulo de cónsul en propiedad. 

Con el primer paquete de Ootubre de 1854 llegó al Despacho 
la noticia, enviada por el cónsul de Venezuela en Santómas, de 
haber entrado alli,el 29 de Setiembre anterior, el vapor y la barca 
americanos Benjamín Franklin y Catherine Augusta, ambos proce- 
dentes de Nueva York, y los cuales, según los informes recogidos, es- 
taban destinados á formar parte de la expedición del ex-general Páez 
contra la República, y serian seguidos de otro buque mas. Advertido 
de esto el Gobierno Danés, agregaba aquel agente, había tomado 
medidas de vigilancia, para impedir que las armas y municiones de 
que una de las naves estaba cargada, se trasbordasen á la otra, inti- 
mando ademas á los consignatarios que nada desembarcasen sin su 
consentimiento. Desde luego el Poder Ejecutivo ordenó al cónsul pe- 
dir el embargo de los buques y su armamento, y el castigo de los in- 
dividuos complicados en semejante empresa como violadores de la 
neutralidad; y que, si tal no pudiera conseguir, exigiese al menos 
una fianza adecuada para responder de que no se haría de esos 
elementos ningún uso perjudicial á Venezuela. Al mismo tiempo 
se le acompañaron oficios que el Cónsul General de Dinamarca en 
Caracas, á solicitud del entonces ¡Secretario de Relaciones Exte- 
riores, dirigia al Gobernador de las Antillas Danesas, excitándole, 
en razón de la armonía de ambos países, del conocido destino de 
los buques y de la importancia de la paz doméstica, á dictar las 
providencias mas enérgicas, no solo para prevenir su salida, sino 
también para hacer depositar sus armas y municiones, y conde- 
narlas, ó devolverlas al lugar de su procedencia bajo la suficiente 
seguridad. 

Dicho Gobernador, á quien inmediatamente ocurrió el con* 
sul, dispuso que se exigiese á los consignatarios, como se les exigió, 
una fianza con que respondieran de que con ellos no se llevaría 
adelante ninguna expedición ilegal, contraria á la paz y tranquili- 
dad de Venezuela; y que entretanto no pudiesen comunicar con 
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los buques ni bu cargamento. Mandó también á los subditos dane- 
ses abstenerse de contribuir á la reparación de aquellos, y al capi- 
tán de puerto y al comandante de un navio de guerra surto en la 
rada, que impidiesen cualquier trasbordo de efectos de la Catheri- 
ne Augusta al Benjamin Franklin, Después se permitió la descarga 
de aquella, bajo ia misma fianza, con el objeto de que la reparasen, 
imponiendo á los interesados la condición de no mover ninguna 
parte del cargamento, desembarcado que fuese, sin permiso del 
Gobierno, que dijo este no daría, á no estar bien convencido de su 
legal y pacífico destino. Los buques, después de haber permane- 
cido largo tiempo en Santómas, fueron vendidos al Gobierno de 
Méjico. Documento núm. 4.*" 

Ambos habían sido contratados en los Estados Unidos por 
personas desconocidas, y en toda probabilidad venian á ayudar los 
movimientos que se sintieron á fines de 1854. Mientras el uno que- 
dó componiéndose mui de prisa para ser armado en guerra, et 
otro zarpó de Nueva York con despacho á Santómas y un merca- 
do; entonces se dio á entender que iba á servir á la revolución de 
Méjico. Tomó á su btfrdo un copioso cargamento de armas, muni- 
' cienes y otros efectos bélicos, que debían trasbordarse al Benjamin 
Franklin, cuando este se le incorporase. El Encargado de Nego- 
cios de Venezuela lo participó á los agentes de ella en las Antillas, 
para que reclamasen contra la expedición ; y solicitó el embargo del 
Benjamin Franklin. •Acordado, se lé prohibió que partiese ; bien 
que para asegurar que en aguas de los Estados Unidos no faltaría á 
sus leyes, dieron los que resultaron armadores de él la fianza de 
veinte mil pesos ; y quedando con esto en libertad de salir, tomó el 
rumbo d& Santómas^ adonde arribó al mismo tiempo que su com- 
pañero« 

Apenas es necesario añadir que el Consulado General de Di- 
namarca está percibiendo, desde que se venció el plazo conveni- 
do, una cantidad mensual en pago de los créditos de espera per- 
tenecientes á subditos daneses, de conformidad con el nuevo mé- 
todo que la presente Administración ha adoptado, para asegurar, 
con otras ventajas, la regularidad en las operaciones fiscales. 

En un almacén situado en la playa de Cumaná estaban depo- 
sitados unos cueros que la casa de Grüner y C* de Santómas dio á 
comerciantes de aquel lugar la comisión de comprar y remitir por 
su cuenta á los Estados Unidos, durante el año de 1853. En esa 
época lamentable para aquella provincia, su Gobernador dispuso 
de tales efectos, mandando embargarlos, no obstante que los co- 
misionistas le hicieron presente que correspondían á extrangeros, 
y protestaron contra su determinación. De aquí procedió que Di- 
namarca, de la cual son subditos los dueños de los cueros, repitie- 
se de Venezuela tres mil y mas pesos valor de ellos ; y hallando el 
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Gobierno, por resultado de amplias averiguaciones y pruebas, que 
efectivamente consta el hecho de donde se origina la pretensión, 
aunque ha sido imposible descubrir el destino de dichas cosas, 
ha ajustado esta diferencia obligándose á pagar tres mil pesos á 
plazos de seis, doce y diez y ocho meses, sin ningún ínteres por la 
demora. 



Inlaniía. 



Como España, también Holanda, por el órgano de su Cónsul 
General ejfi Caracas, protestó contra la lei que niega acción á los 
extrangeros, para demandar los perjuicios que sufran en las con- 
mociones políticas, cuando no sea el Gobierno legítimo quien se los 
cause i y él repitió lo que habia observado en igual caso al Minis- 
tro de S. M. C. 

Dos asuntos graves han ocurrido últimamente entre Venezue- 
la y los Países Bajos, que todavía no han terminado. Voi á dar 
de ambos una breve noticia. 

En 2 de Diciembre de 1854 protestó el Consulado general de 
Holanda contra toda toma de posesión ó acto de autoridad que eje- 
cutase la República en las islas de Aves, adonde habia sabido que 
ella se preparaba á enviar uno ó dos buques^e guerra, con motivo 
de que algunos mercantes de los Estados Unidos habían ido allí á 
buscar huano. Fundábase en que Balbi asigna tales islas á los Paí- 
ses Bajos. Sin que se le hubiese contestado, renovó la protesta en 
23 de Diciembre, porque el Gobierno, observaba él, no solo habia 
tomado posesión de la isla de Aves, no obstante sus observaciones 
anteriores, sino también vendido el huano existente en ella. £n 
esta vez añadió la cita de un pasaje del coronel Don Antonio de 
Alcedo, quien dice que la isla de Aves, situada al norte de la de 
Marigalante y á los 16.** de latitud boreal, es Neerlandesa. Conclu- 
yó refiriendo el hecho de que, suscitada, habia tres años, la cues- 
tión de la nacionalidad de la isla de Aves, por haber encallado 
cerca de ella un buque francés, en cuyo socorro despachó otro de 
guerra el gobernador de la colonia danesa de Santa Cruz, los dos 
^ capitanes, después de haber pesado maduramente la posición geo- 
gráfica de la isla, y la circunstancia de haberla poseído desde 
tiempo inmemorial pescadores holandeses, dedujeron é informa- 
ron que era de los Países Bajos, según las leyes de la equidad y 
la justicia. 

En 8 de Enero siguiente pidió la desocupación de ella el se- 
ñor Gobernador de Curazao por estar bajo su mando como depen* 
dencia de la última, y a virtud de los informes que le dio el señor 
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Lansberge de lo que pasaba, y de tener demostrado que era ho- 
landesa, con pruebas irrecusables é incontestables. 

En el mes de Febrero respondió el Gobierno á>ambos reclamos, 
diciendo que la isla descrita en la segunda nota del señor cónsul, 
no era la misma donde se hallaba la guarnición enviada por él, y 
que así no creia que fuese esto motivo de diferencia. 

El señor Lansberge replicó que, pues no babia mas que 
una isla de Aves en aquellos parajes, era la misma indicada 
por Alcedo, aunque este habia cometido un error; añadiendo 
citas de otros geógrafos, invocando la equidad de S. E. en favor 
de la entrega, y manifestando que por consideración al Poder Sje- 
cutivo actual no renovaba sus protestas. 

El Despacho se hizo cargo de las nuevas razones alegadas 
por el señor Lansberge en pro de sus asertos y demandas, y redar-* 
guyó de esta manera. 

Consideraba mui importante en las cuestiones de pertenencia 
de territorio la situación precisa de los lugares que se disputan, 
porque de ella se derivan derechos diferentes, y sobremanera ne- 
cesario en esta ocasión, fijar exactamente la isla de que se trata, 
por haber en el mar de las Antillas gran número de ellas que por la 
abundancia de las aves que las habitan, han tomado este nombre, el 
cual ha venido á hacerse genérico. Ni le parecía tampoco exacto, 
como se afirmaba, que en el paraje donde está la guarnición de 
Venezuela, no hubiese otras inmediatas á la principal y conocidas 
con la misma denominación. En apoyo de esto se citaban las mis- 
mas palabras del señor Lansberge, que en su primera nota había 
hablado de las islas de Aves. 

Luego se copió y comentó el pasaje del diccionario de Alcedo, 
haciendo ver que él no dice positivamente que sea de Holanda la 
isla que llama grande, y que, si lo quiso dar á entender con enun- 
ciar que allí vivían pescadores holandeses, ó si de la habitación 
concluye el dominio, y con el propio fundamento calificó la chica, 
comete un error evidente. Demostrada esta proposición, se pasó 
á convencer la imposibilidad de que unos pocos particulares, que 
no obrasen en nombre de una nación, adquiriesen en islas no ocu- 
padas antes ó dereiictas, el dominio público á que está unido el 
imperio, y que solo á un Estado es dable tomar, por ir entonces la 
ocupación acompañada de todas las circunstancias indispensables 
para considerarse como fiíente de la propiedad. 

Se insistió mui especialmente en la repugnancia de los con- 
ceptos de Alcedo, que presentan una algarabía imposible de enten- 
der, y por lo mismo ningún valor tienen. 

A las citas de los geógrafos que atribuyen las islas de 
Aves á los holandeses, se contestó que eran vagas y diminutas, 
pueff ninguna fijaba la posición de ellas sino la última, y que res- 
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pecto de la primera se confesaba que su autor babia cometido equí* 
vocación ; y se opusieron otras de escritores que ó no las enumeran 
entre las colonias holandesas de América, olas adjudican á España. 

En cuanto á Balbi, que indica la isla de Aves como dependien- 
te del gobierno de Curazao con esta, Araba y Bonaire, se objetó* 
que no se refería sin duda ai punto disputado ; porque hallándose 
él mui cerca de Saba, de la cual hasta se afirmaba que era par- 
te, y mui lejos de Curazao, parecia sumamente extraño que no se hu- 
biese sometido al gobierno de San Eustaquio, bajo el cual se puso 
á Saba. 

£1 argumento sacado del Derrotero de las Antillas, obra que 
se calificó de dos veces oficial, como publicada en Madrid por la 
oficina de los trabajos hidrográficos y reimpresa de orden del 
Presidente de Colombia, se combatió observando : que esa autori- 
dad no toca el punto capital de la cuestión, á saber la nacionalidad 
de la isla ; y que las conjeturas fíindadas en el orden con que ella 
trata las materias, en la mención de los pescadores holandeses, en 
el aserto de que las antiguas cartas representaban unidas á Saba 
y las Aves, eran tan débiles, aun por las palabras dubitativas con- 
que las expresaba el señor Lansberge parece indicar^ deja sobre' 
entender &a. que podian destruirse fócilmente y hasta reempla- 
zarse con otras contrarias. Así, pues que no existe el banco 
que se supuso ligar á Saba y las Aves, debia pensarse que de se- 
mejante errada creencia nació la opinión que atribuye esta á 
Holanda, por ser un apéndice ó continuación de aquella, sin duda 
Neerlandesa. Tampoco se encontraba mas próxima á Saba que 
á ninguna otra tierra, según aparecia de los mapas consulta- 
dos, que ponen otras islas á menor distancia. Por otra parte, 
no era prueba concluyente de que solo los holandeses tuvie- 
sen derecho de pescar y tomar huevos en la isla de Aves, que 
El Derrotero no mencionase á otros, como lo habia pensado el que 
empleaba el raciocinio; mucho menos cuando ni constaba por 
otros medios el hecho, ni que él fuese resultado de permiso del 
Gobierno holandés que excluyese á los extranjeros. 

Tan cierto era, se dijo, que las Aves no las habian po- 
seído los holandeses, que durante casi todo el año de 1854 
estuvieron sacando de ellas huano varios Americanos, sin que el 
gobierno de San Eustaquio ni el de Curazao tomasen la mas pe- 
queña providencia para impedirlo, aunque lo sabia y lo menciona 
el señor Lansberge en su nota dedos de Diciembre, esto es, antes 
que el Poder Ejecutivo hubiese mandado allí una guarnición. De 
manera que la única cosa que daba valor á la isla, Holanda dejó á. 
los Americanos llevársela sin ningún estorbo, y á Venezuela quería 
rechazarla alegando que el lugar no era suyo. O bien resultaba 
de aquí que^ aun suponiendo á los holandeses dueños de la isla en 
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algún tiempo, la habían abandonado, pues no la visitaron nunca 
mientras se estuvieron formando los depósitos de huano, é ig- 
noraron su existencia, hasta que se divulgó el hecho de hallarse co- 
merciando en él capitalistas de los Estados Unidos. 

Que dos capitanes de buques cuyos nombres no se conocían, 
en un informe no visto, y apoyándose en la posición no asignada 
déla isla, y en la circunstancia, ya combatida, de haber hecho uso de 
ella pescadores holandeses, concluyeran que pertenecía á los Países 
Bajos según las leyes de la equidad y la justicia ; pareció al Des- 
pacho argumento que quedaba refutado con su mera enunciación. 

Lo mas singular de la controversia era, en sentir del Poder 
Ejecutivo, que el señor Cónsul, hablando al principio tan dudosa- 
mente de los derechos de S. M. en la isla, que los subordinaba á 
los que alegase Venezuela, hubiese después creido mui segura su 
causa, á pesar de no haberla sostenido sino con unas cuantas citas 
de geógrafos ya contrariadas. Pero lo mas sencillo y natural, que 
consistía en producir los títulos de Holanda á la isla de Aves, ha* 
cer patente el modo cómo la adquirió, recurso ordinario de quien 
se ve turbado en el ejercicio de sus derechos de {H*opiedad ; eso 
pi lo intentara siquiera, ni lo tocase mas que una vez para echar 
sobre Venezuela, actual poseedora, la carga de la prueba. 

En tal estado de cosas, y siendo un hecho indudable que Empa- 
na fué quien descubrió las islas de Aves, como aparecía de su mismo 
nombre, y que Venezuela, colonia suya un tiempo, contribuyó á 
conservar su poder ex\ estas regiones y tenía por lo mismo mas de* 
recho á sucederle que Holanda ; quedaba probado el título de es- 
te pais, el cual ademas lo había corroborado con la perfecta ocupa- 
ción, bastante por si sola, de las islas de Aves, que halló inhabita- 
das, sin dueño, sin establecimientos de ninguna especie, sin monu- 
mentos 4e posesión anterior, ejecutando todas las formalidades re- 
queridas para legitimar su adquisición ; manteniendo desde enton- 
ces allí con gastos considerables, cierto número de hombres ; ha- 
ciendo respetar por medio de ellos el huano, cuya extracción no 
había contmuado ; por todo lo cual sus derechos eran ya reconoci- 
dos. Unos le habían pedido que los admitiese al comercio del hua- 
no de las islas de Aves : el Gobierno de los Estados Unidos no 
solo había hecho un reconocimiento virtual de aquellos, sino que 
parecía no haber dado su apoyo á los Americanos que pretendían 
las islas, ni aceptado la cesión de sus supuestos derechos. 

Con estos fundamentos se justificó la insistencia del Gobierno 
en sus primeras determinaciones respecto de las islas de Aves ; 
siendo ese el punto á que ha llegado la cuestión. 

Versa la otra que se ha indicado, sobre los escandalosos suce- 
sos que tuvieron efecto en la capital de Coro en las noches del 2 
y 4 de Febrero de 1855. En la primera dii^curríó un grupo 
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de hombres por las calles de la ciudad^ profiriendo, en tumultiXMA 
algazara, amenazas de muerte contra los israelitas del comercia 
de alli, y disparando armas de fuego á las casas de algunos de 
ellos. AuDque el Gobernador de la provincia tomó providencíaa 
para la averiguación y castigo de tamaños atentados, y conservar 
el orden, ellos se repitieron en la noche del 4, en la cual sus auto- 
res se propasaron á romper las puertas de dos casas, una de vene* 
zolano y otra de subdito holandés, y á robar algunas de las mer- 
cancías guardadas en ellas« Llamado en esa hora el comandante 
de armas, qué había estado haciendo patrulla antes de los desórde- 
nes, acudió al teatro dé ellos, capturando y poniendo á disposición 
del juez competente á dos de los delincuentes. Habian antecedido 
dos impresos donde se increpaba la conducta de los comerciantes 
holandeses por haberse negado á suministrar fondos p^ra el soste* 
nimiento de la guarnición, y se les aconsejaba con amenazas que se 
fuesen. También se fijaron en algunas casas pasquines alarman-, 
tes. Estos hechos causaron tal impresión en el ánimo de algunos 
holandeses que, abandonando el lugar, se retiraron á Curazao. 

Por su parte, el Consulado general de Holanda los denunció 
al Poder Ejecutivo, al pedirle prontas y eficaces medidas que hi- 
ciesen respetar las leyes, como lo exigían la dignidad del Gobierno 
y la protección debida á los extrangeros ; sugiriendo como la pri- 
mera y sola capaz de ofrecer garantías á la sociedad, el reemplazo 
del Gobernador y del Comandante de armas de la provincia, á 
quienes consideraba, si no autores, al menos cómplices del motín. 
Pretendió igualmente que se elijiera un nuevo juez encargado de 
instruirla causa correspondiente, y cuya probidad y energía prome- 
tiesen el castigo de los culpables, quienesquiera que fuesen. Las 
pruebi^s acompañadas se reducían á los impresos y pasquines di- 
chos, y á la declaración dada por Francisco Oquendo ante el agen^ 
te confidencial de Venezuela en Curazao. 

Al considerar el reclamo, S. E. juzgó, de conformidad con el Con- 
sejo de Gobierno, que, cualquiera <}ue fílese la naturaleza délos he- 
chos y la condición de las personas complicadas en ellos, no debia 
tenerle el recurso del señor Lansberge como una demanda interna- 
cional, por ser principio bien conocido del derecho publico, el que es- 
tablece la necesidad de que en estos casos preceda una sentencia ju- ^ 
dicial irrevocable. Solo después que se hubiese denegado justicia á 
los holandeses en los tribunales encargados de administrarla, creia 
el Despacho llegada la oportunidad de ocurrir á la via diplomá- 
tica ; siendo asi que en el asunto referido, la averiguación de oficio 
estaba todavía en su principio. Estimóse sin embargo, la queja del 
señor Lansberge como una excitación hecha al Poder Ejecutivo 
para que pusiese en práctica sus atribuciones constitucionales. 

Respecto á la sustitución de los empleados, no encontró el Go 
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bierno pruebas en que apoyar una determinación tan grave, y que 
él solo podría tomar provisionalmente respecto de algunos. Todo 
lo que aparecía en el espediente, y eso contra el Gobernador solo, 
en la declaración de Oquendo, era que, habiendo acudido á él va- 
rios holandeses en solicitud de seguridad para sus personas é inte- 
reses, les habia dicho ^^ que no podía dársela porque ni aun para si 
la tenía." En este estado se recibió del expresado Gobernador un 
oficio del cual se deducía no haber hecho él uso de todos los me- 
dios que varias leyes ponían en sus manos, cometiendo asi una 
falta de omisión. 

Fundado en esto, resolvió el Poder Ejecutivo la suspensión y 
enjuiciamiento de dicho funcionario ante la Corte Superior 
respectiva, y excitarla también á que administrase é hiciese 
administrar pronta y cumplida justicia á los holandeses residen- 
tes en Coro que solicitasen el desagravio legal y la indemnización 
de los daños y perjuicios que se les hubieran seguido de la asonada 
del 4 de Febrero, y encarecer á la gobernación que pusiese todo su 
celo en vigilar en el juzgado del crimen y activar el juicio de los 
autores y cómplices de los atentados cometidos, con la obligación 
de dar informes periódicos del curso de la causa; encargándole que 
por todos los medios posibles procurase evitar la repetición de los 
hechos é inspirar connanza, á fin de que, depuestos sus temores, 
volviesen á sus casas y al ejercicio de sus industrias los que se ha- 
bían ausentado. Con esas instrucciones se despachó un nuevo Go- 
bernador que, desempeñando dignamente la honrosa confianza en 
él puesta, nada omitió para cumplir los deseos de S. E. También 
se envió á Coro la tropa que se juzgó necesaria para asegurar mas 
la conservación del orden. 

No satisfecho el señor Cónsul, insistió en que fuese también 
separado el General Falcon, como cómplice de los excesos, según 
se deducía en su concepto de nuevas piezas que presentaba. Nada 
se vio en ellas que acreditase su culpabilidad, como que ninguno la 
aseguraba de un modo creíble, diciéndose en general por testigos 
examinados en esta ciudad, que las autoridades no cuidaron deita- 
pedir los hechos, é infiriéndose su connivencia de lo que no ejecu- 
taron. No pudo decidirse S. E. á dar asenso á un juicio de induc- 
ción, cuando los de esta clase constituyen una prueba' tan débil, y 
menos recordando que, á pesar de ser exclusivo de los Goberna- 
dores cuanto mira á tranquilidad, seguridad y policía, no obstante 
estarles subordinados en este respecto todas las demás autorida- 
des provinciales, y aunque los comandantes de armas solo tienen 
poder sobre las tropas ; el General Falcon prestó, en aquellas cir- 
cunstancias apremiantes, todos los auxilios que pudo, no solo ve- 
lando él mismo personalmente, sino también haciendo uso de su 
prestigio en beneficio del orden y segundad de los israelitas, y con- 
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ducíéndose siempre como un empleado y un ciudadano celoso del 
cumplimiento de su deber. No se accedió pues á lo pedido ; pero 
se mandaron los documentos al juez que conocia de la causa, 
con el objeto de que obraran en ella. Aseguró ademas el Poder 
Ejecutivo al señor Lansberge, que nada tenian que temer los ho- 
landeses establecidos en Coro, y le exhortó á que, si por creer 
ellos lo contrarío, no habían vuelto de Curazao, los sacase del error 
y los indujese á mudar de conducta. Y como todavia se perseve- 
rase en el mismo propósito, se dijo al Consulado, que los tribunales 
estaban abiertos para recibir las acusaciones que quisiesen inten- 
tar en ellos los hebreos ; que el Poder Ejecutivo, responsable de 
su conducta ante el Congreso, y ligado á ios mandatos constitu- 
cionales, auA cuando hubiese causa para ello, no destituiría áauto- 
rídades sobre las cuales él ninguna tenia; se rechazó el cargo que 
se le hacia de aprobar aquellos desórdenes, solo por no haber con- 
descendido con todo lo que se le demandaba ; se sostuvo que los ho- 
landeses se retiraron voluntariamente, y debian quejarse así pro- 
pios de sus pérdidas ; y por fin, para poner en toda su luz esta 
verdad, se comprometió el Gobierno á indemnizarlos de los daños 
.que experimentaran, si cuando volviesen, en vez de la debida pro- 
tección, encontraban en los funcionarios el menor embarazo. 

Posteriormente llegó de Coro á esta ciudad el señor Coman- 
dante Mateo Plaza, sustituto del Gobernador suspendido ; y cre- 
yéndole S. E. bien impuesto de los acontecimientos de Febrero, 
sus causas y consecuencias, del estado del juicio iniciado para 
averiguar los autores y cómplices, y de la razón de no haber con- 
ducido las pesquisas á resultados mas amplios y satisfactorios ; le 
exigió sobre todos estos puntos el mas completo, veraz é imparcial 
informe en que, sin ocultar nada, pusiera á su vista un cuadro de 
la provincia que habia gobernado muchos meses. El señor Plaza, 
cuya conducta no dejó que desear ni á los misinos holandeses, ex- 
puso todo lo que hizo desde que tomó posesión de su cargo, asi pa- 
ra conocer á fondo lo ocurrido, como para impedir su repetición, 
^ en obedecimiento á las órdenes de S. E.: él abrió por su parte una 
ayeriguacion que condujo al arresto de varías personas que salian 
complicadas : procuró que siguiese la causa con toda celeridad y 
bajo su verdadero carácter de asonada y escándalo público : ex- 
citó al procurador municipal á hacerse parte en el juicio para so- 
licitar el desagravio de la sociedad, y á acusar las publicaciones 
provocadoras del mal, porque en su sentir ellas eran evidentemen- 
te la causa de todo. En cuanto al escaso resultado del procedimien- 
to, manifestó que debía atribuirse por una parte á la falta de in- 
tervención de los agraviados en auxilio del Gobernador y del fis- 
cal, y por otra á lenidad y contemplación del juez de provincia 
con los culpables, y respecto al procurador, á la omisión de 

3 
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toda aquella diligencia que ostenta el interés individual. Ningún 
cargo resultó, dijo por conclusión, contra el Comandante de armas, 
á quien la naturaleza de su empleo solo impone deberes pasivos, 
y que ninguna ingerencia tenia que tomar en la policía de la pro- 
vincia. 

Anhelando S. E. remover el obstáculo que se ha opuesto al 
cumplimiento de sus órdenes y deseos, y por cuya causa quedan 
aun envueltos en la oscuridad los crímenes indicados, resolvió pa^ 
sar á la Corte Superior del sexto distrito judicial copia del infor- 
me del señor Plaza, con el requerimiento de que, según su mérito 
y conforme á las leyes, procediese á examinar la responsabilidad 
en que hubieran incurrido las dos personas que habian desempe- 
ñado el juzgado de provincia, y el procurador municipal; iotere* 
sando en la secuela y término de la causa toda la actividad de 
aquellos magistrados. 

Últimamente presentó el señor Lansberge un proyecto de 
arreglo, queá la Administración, guiada por las luces del Consejo 
de Gobierno, le pareci6no deber admitir, por mas que lo estudió con 
el ánimo de poner fin á tan desagradable asunto. Tropezóse con la 
gran dificultad de no haber empleado los hebreos ninguno de los 
recursos que les concede la lei j y fíiera de eso, lo que se pretendió 
que hiciese el Poder Ejecutivo, ó no corresponde á sus atribucio- 
nes, ó no le es dado aceptarlo sin mengua, ó envuelve el reconoci- 
miento de causa legítima, subsistente é imputable al Gobierno pa- 
ra que se ausentasen, y continúen en otra parte, algunos holande- 
ses ; 6 contradice los principios del derecho de gentes. 

He aquí el estado de esa cuestión ruidosa, que el Poder Eje- 
cutivo se lisonjea de haber conducido del modo que se lo exijian 
sus deberes, y en que ninguna providencia ha excusado dé qne es- 
perase la satisfacción de la vindicta pública, deseoso de acreditar 
que los sucesos de Coro no pueden menoscabar en lo mas mínimo 
el concepto que justamente gozan los venezolanos de hospitalarios 
y benévolos con todos los extrangeros, en quienes no ven bárba- 
ros, sino hermanos que, acudiendo al llamamiento con que elloslos 
convidan, vienen á participar de los favores que les prodigó la na- 
turaleza. 

A subditos holandeses se deben diversas sumas de dinero pro- 
venientes ya del convenio de indemnización firfnado en 27 de Ju- 
nio de 1853, ya de suplementos hechos en la provincia de Coro, 
ya de órdenes giradas á favor de algunos, ya de préstamos efec- 
tuados en Curazao. Todos estos créditos se han refundido última» 
mente en una convención diplomática ajustada con el Cónsul Ge- 
neral de Holanda, e^n términos compatibles con los recursos del 
erario, que no solo atiende á los gastos corrientes del servicia pú- 
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bíico, sino que también se descarga de muchos gravámenes que 
vienen acumulándose de años anteriores. 

No habiendo sido posible todavía reemplazar el tratado con 
Holanda que expiró desde 1851, y en consideración á que conti- 
núan vigentes otros de los celebrados por la República, se dijo en 
5 de Diciembre último, á solicitud del Consulado General de los 
Paises Bajos, que entre tanto se ajustaba uno nuevo, el cotoercio, 
navegación y subditos holandeses gozarían en Venezuela de las 
ventajas de que gozan los de la nación mas favorecida, desde que 
el Gobierno Neerlandés correspondiese la concesión ; pero que- 
dando entendido que la República no admite que los extrangeros 
tengan derecho de reclamar por la via diplomática, ni de otro mo- 
do que el que las leyes señalan en los mismos casos á los venezo- 
lanos, los perjuicios que sufran en consecuencia de los disturbios 
que experimenta por desgracia este pais nuevo y no todavía bien 
consolidado ; debiendo cesar los efectos de la medida seis meses 
después que una de las partes notificara á la otra tal deseo. £1 Cón- 
sul General de los Paises Bajos, plenamente autorizado por su Go- 
bierno al efecto, declaró que las mismas ventajas concedidas en 
la comunicación anterior á los holandeses, en los propios términos 
y bajo idénticas condiciones, las disfrutarían los venezolanos en 
los dominios de S. M. 

A mediados de 1855 terminó el reclamo instituido por Ve- 
nezuela contra los Paises Bajos, en consecuencia de la conducta 
que con el seííor Juan Santiago Laroche observó en Diciembre de 
1848 el Gobernador de Aruba. Por el órgano del Consulado Ge- 
neral de Holanda en Caracas, se presentó al Gobierno la excusa 
de haber sido tal proceder enteramente personal hacia el señor 
Laroche, y de que no hubo la menor intención de ofender á la Re- 
pública, asegurándosele que por el contrario ella debia contar 
siempre con la benevolencia de las autoridades coloniales. En 
cuanto á lo demás,, el interesado se entendió directamente con el 
señor Lansberge, quien en virtud de estar facultado para el arre- 
glo del asunto, convino en una amigable composición. 

Después de una residencia de muchos años en Caracas, en 
calidad de Cónsul General de los Paises Bajos, él señor Van Lans- 
berge ha sido llamado al gobierno de la isla de Curazao y sus de- 
pendencias, y al despedirse, ha manifestado que tendrá á dicha 
poder contribuir ^n su nueva posición á la prosperidad de Vene- 
zuela. 

El encargado de la negociación del concordato informó en 
Abril de 1854, qué estaba comenzada con mui favorables auspi- 
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cios, y se llevaria pronto á feliz término, aunque había producida 
sensible demora la falta de unos documentos que le eran necesa* 
ríos, y que enviados por el Despacho en tiempo oportuno para 
facilitarle la conclusión del asunto á principios de aquel año, lle- 
garon á sus manos dos meses mas tarde de lo que se calculaba. 
En J14IÍ0 siguiente añadió, que iba á'dar orden de extender las co- 
pias, traducciones &c ; mas á poco de recibida esta noticia, vino 
la de su muerte. El Poder Ejecutivo proveyó en 1854 él empleo 
vacante en el señor Benedicto Filippani ; pero sin autorizarle á 
proseguir el asunto interrumpido. 



€áúm l^hxmmm. 



En el primer tercio de 1854 se establecieron relaciones 
entre Venezuela y los Estados Parmesanos, mediante el nom- 
bramiento de Encargado de Negocios de ellos en la República 
con que fué favorecido el señor Comendador Don Fernando de la 
Vera é Isla, y que admitió el Gobierno, manifestando cuánto apre- 
ciaba el paso dado por el de S. A. R. el Infante de España, Du- 
que de Parma, Placencia y Estados anexos. 

Jesf arjin h %úmm €xlmm. 

Este Despacho continua anexo á una de las tres Secretarías 
de Estado que la Constitución estableció, cuando debe formar por 
sí solo una distinta. Al desprenderse Venezuela de Colombia, pa- 
ra convertirse en nación soberana é independiente, como iban á 
principiar entonces sus relaciones con los otros pueblos, pudo con- 
siderarse que cualquiera de los tres secretarios tendría facilidad 
para manejar, á mas de los asuntos privativos de su ramo, los con- 
cernientes á este. La experiencia ha acreditado sin embargo, por 
el natural desarrollo que han tenido todas las cosas de 1830 á es- 
ta parte que, si ha de prestarse á la diplomacia de Venezuela toda 
la importancia que reclama para ser productiva de muchos bienes 
y evitar infinitos males ; es forzoso reformar el artículo de la Cons- 
titución en consonancia con estas necesidades. Habitan la Repú- 
blica multitud de extrangeros de diversas naciones que tienen casi 
todas agentes en ella ; su territorio está abierto á cuantos quie- 
ran venir á gozar de las ventajas que brinda : el espíritu de em- 
presas que se difunde por todas partes atraerá á su seno mas y 
mas pobladores : su posición es privilegiada en medio del conti- 
nente Americano y confinando con el mar en una extensa costa.. 
La prensa, el vapor y el telégrafo han acercado los pueblos y he- 
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cho de todos casi uno solo : juntos asisten al gran teatro de la vi- 
da : sus mas insignificantes sucesos pasan á presencia del mundo, 
y no es licito permanecer á ninguno indiferente. £1 comercio de 
Venezuela se dilata, y sus buques se alejan hasta remotos ma- 
res. L*a República tiene algunos importantes asuntos que tratar con 
otros Ektados, y cuanto mas tarde en hacerlo, tanto mayores se- 
rán los perjuicios que puede recibir. Es para ella una gran nece- 
sidad la de estudiar y promover los altos intereses á que está liga- 
go él porvenir de la América. Depende también de este Despacho 
el cuerpo consular, que ya es numeroso y exije especial aten- 
ción, para hacerle contribuir al cumplimiento de las miras del Go- 
bierno en cuanto le corresponde ejecutar en bien del comercio 
nacional. 

De las precedentes consideraciones se deduce la necesidad 
de que Venezuela de cada dia se ponga mas y mas en contacto 
con los otros pueblos, para desenvolver sus facultades naturales, 
entrar en el camino del progreso y adquirir la importancia á que 
tiene derecho. 

%n mkt múm h mfkém ív^imúm. 

Existen todavia dos que se dieron en tiempo de Colombia, 
una relativa á los Ministros Plenipotenciarios, Encargados de Ne- 
gocios y sus secretarios, y otra, á los Agentes Confidenciales. ^ 

Conviene alterar la base que se ha fijado para conceder el 
viático, el cual hoi es la mitad del sueldo de un año. Asi sucede 
que con igual derecho la reclama un agente enviado á Cu- 
razao que otro que debe ir hasta Roma 6 Viena, y no puede ne- 
garse la solicitud porque lo impide la disposición del legislador. 
Seria lo mejor señalar para gastos de trasporte la mitad como 
máximum, y conceder al Ejecutivo el derecho de disminuir la suma 
en proporción á la distancia de los lugares adonde se despachan 
los agentes y al costo de la traslación. 

No debe olvidarse tampoco establecer que sea en la tesorería 
general donde estos empleados reciban su haber y en moneda del 
pais; que sea de su cuenta y riesgo su conducción á otra parte, 
y que no tengan derecho de cobrarlas pérdidas que les causen los 
cambios. 

Pretenden igualmente, no solo los Ministros, sino también 
los cónsules, que los indemnize el Gobierno de lo que pagan en 
porte de los oficios é impresos que reciben del Despacho y de los 
que ellos le envían, y que se les concedan gastos de escritorio; y 
el Poder Ejecutivo desearía encontrar una regla á que atenerse 
en la determinación de tales solicitudes. . / 



38 MEMORIA 

Los sueldos generalmente no pueden exijirse sino después 
de devengados;- pero como los agentes diplomáticos van muchas 
veces á países lejanos, y no siempre les es mui fácil su percepción, 
se ha acostumbrado anticipárselos : con todo ninguna lei hasta 
ahora ha hecho esta excepción, ni señalado el número de meses á 
que puede extenderse^ ni, lo que es mas importante, que deba afian- 
zarse la devolución para el caso de algún accidente. 

Otro vacio de la legislación actual es que, diciendo el tiempo 
en que el agente diplomático comienza á adquirir derecho á la re- 
compensa de sus servicios, que es á su salida del territorio, no 
expresa cuándo acaba su goce, si al separarse de su puesto 6 al 
volver á Venezuela. Esto último se ha entendido hasta ahora. 

La lei que se examina, da cierta renta á los cónsules genera- 
les ; lo que pugna con la reforma hecha en esta materia el año de 
1847. Efectivamente, en el nuevo sistema adoptado entonces, al 
derogarse el decreto de 15 de Julio de 1824, se prescindió así de 
las funciones como del nombre de cónsules generales, y solo se 
establecieron los ordinarios y los agentes comerciales, sin conce- 
der á unos niá otros mas que ciertas obvenciones. De aquí la ne- 
cesidad de omitir aquel artículo. 

Importa asimismo señalar una cantidad con que proveer de 
sueldo para algunos consulados mercantiles ambulantes, ya que la 
República no se halla en estado de sostener legaciones permanen- 
^tes, y los cónsules que hai en la actualidad, careciendo de una do- 
tación fija, no pueden dedicarse exclusivamente al desempeño de 
BUS deberes. El principal oficio de los cónsules que se indican, de- 
bería ser ir recorriendo los Estados con los cuales importa for- 
mar ó extender relaciones de comercio ó de donde puedan salir 
emigrados que vengan á establecerse aquí, dando en todas partes 
á conocer á Venezuela de una maneri^ que surta el efecto de ha- 
cer adquirir respecto de ella nociones exactas y capaces de dar 
origen á determinaciones, proyectos y cálculos de racional cum- 
plimiento. Corresponderíales también ^la tarea de observar los 
adelantos de la industria en otras naciones, y estudiar y sugerir los 
medios de aprovecharlos en el pais, que se levantaría asi al mayor 
grado de engrandecimiento. Semejante institución, en fin, combi- 
nando las ventajas que deben esperarse de las legaciones, con la 
falta de aquel aparato y crecidos costos que estas requieren, conci- 
be el Gobierno que seria de evidente utilidad á Venezuela, y en 
tal concepto la pide á los legisladores. 
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%n ^t htkxt la knin]iatibilikít h b fe- 
úmm íiiplnmatiríis m las r0E0iilar^i 

Sabido€8 que el derecho internacional, al paso que, salvas 
algunas excepciones, concede á los agentes diplomáticos el privi- 
legio de no estar sometidos á la jurisdicción civil ni criminal del 
Ertado en que viven, lo niega á los cónsules, cualquiera que sea sa 
denominación, porque destinados á ejercer funciones mui dife- 
rentes de las que incumben á los primeros, no necesitan como 
estos de la completa independencia sin la cual se oncontrarian 
embarazos de gran momento. La lei Venezolana de 19 de Mayo 
de 1841, explicando el artículo 174 de la Constitución y determi- 
nando las penas en que incurren la Corte Suprema y los demás 
tribunales cuando, fuera de los casos permitidos por el dere- 
cho de gentes, pretendan ejercer jurisdicción sobre los ministros 
públicos, 6 las personas de sus familias ó comitivas, ha confirmado 
en esta parte el principio de la inmunidad. Kl otro está asimis* 
no reconocido mas ó menos explícitamente en la legislación nacio- 
nal, y siempre lo ha seguido Venezuela bien respecto de sus cón- 
sules, bien en cuanto á los extrangeros. 

Mas por un medio indirecto, é indudablemente sin intención 
de los que lo emplean, puede llegar á destruirse un principio de 
tan evidente utilidad, y que importa por lo mismo sostener. Aludo 
á la práctica, ya bastante general en Venezuela, de acumular en 
un mismo individuo las funciones diplomáticas y las consulares. 
Así se confunden los cónsules con los ministros públicos, y se co- 
locan en una situación que no puede dejar de ofrecer muchos in- 
convenientes al pais donde residen. Porque, á mas de quedar 
en general fuera del alcance de las leyes, entre las facultades 
de los cónsules hai algunas para cuyo ejercicio han menester la 
intervención de los tribunales, y de que á menudo resultan cues- 
tiones que á estos les incumbe decidir. Tales son, por ejemplo, los 
casos de muerte ab-intestato de sus compatriotas en que tienen de- 
recho de intervenir como representantes de los difuntos. Supón- 
gase que alguna vez haya acciones que deducir contra las heren- 
cias por parte de ciudadanos de Venezuela ó de una tercera nación, 
r que los cónsules ministros no quieran hacer justicia á sus deman- . 
das, ni oir los mandatos de los magistrados. Entonces probable- 
mente se les veria sacar los bienes del pais á cuyos habitantes 
pertenecen en todo ó en parte, con evidente perjuicio de ios acree- 
dores, que habrian de salir en pos de ellos ; lo cual no debe con- 
sentirlo nmgun Estado que comprenda la protección que le toca 
dar á sus miembros. Figúrese lo que resultaría de hacer agentes 
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diplomáticos á cónsules comerciantes, si se negaran al pago de las 
contribuciones públicas, si no les pluguiese conformarse en el ejer-^ 
cicio de su industria con las leyes de la nación, si pretendieran en 
suma violar los derechos ágenos á la sombra de sus inmunidades. 
Bien se alcanza que los casos supuestos son algunos- de los que 
contempló el artículo constitucional; mas no por eso carecería su 
aplicación de i^fícultades que conviene prevenir. Discurre el Po- 
der Ejecutivo que se conseguiria esto notificando Venezuela á los 
otros ijlstados en una lei, que considera incompatibles las fimcio- 
nes diplomáticas y las consulares reunidas, y que en consecuencia 
ni las acumulará por su parte en una misma persona, ni las admi- 
tirá en los agentes acreditados á ella por las naciones amigas. Así 
se manifiesta en el proyecto de lei que se acompaña con el núme- 
ro 6.* 

No contiene lo que precede ninguna alusión á los dignos miem- 
bros del cuerpo diplomático actual que reúnen el cargo de cónsu- 
les, poniéndolos su respetable carácter á cubierto de toda sospe- 
cha : son observaciones abstractas cuya exactitud no se les escon- 
de á ellos mismos, y tanto menos cuanto palparán, bajo otros as- 
pectos que los referidos, la impropiedad de semejante mezcla; y se 
contraen solo á las consecuencias posibles de un uso capaz de ani- 
quilar en la práctica, principios generalmente aceptados. 

Caracas, Enero 20 de 1856. 
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J08E TADEO MONAOAS^ 

nminim db ul bjetobuga de Tsicmnujk 4&. ^. dt. 

JU Excm», 8r, Préndente de la Nueva Oratutda* 
Señor. 

£1 Toto espontáneo de loe paebloe me ha oolocedo eegnnda vex en la Presidencia de la Repd* 
Uica. A ese onáDime llamamiento de mis compatriotas, qne me ha dado á entender qne consi- 
deran de alffun valor mis seryícios, yo no be podido neearme. Sin otra ambición qne la del bien 
de Venecnela, he aceptado este honor, decidido á sacrificarme por ella, como en otro tiempo tQ?« 
la fortuna de consagrar á sn independencia mi juventud y mi sangre. 

La pax doméstica y la unión de todos los veneaolanos en el propd«to de buscar por enantci 
medios aea posible el bien de la sociedad, srarantlas positivas, una recta administración en loe 
diversos ramos del poder publico ; tales son Tos primeree objetos & que se diriffir&n mis esfhenoe, 
como pasos preliminares de la8]medidas que demanda la situación de la Repübuca para su progre- 
so, después de las agitaciones que ha sufrido. Sus relaciones exteriores serán también desde luego 
materia de importante consideración para mi Gobierna El buen estado de ellas ejercerá su in- 
fluencia fiivorable en el comercio y adelanto de la Nación, y yo me esmeraré todo lo posible en 
multiplicar los vínculos de aftctuosa cordialidad entre Venezuela y la Nueva Granada, herma* 
oándolas en el deseo de su dicha. 

Sírvase V. E. aceptar las protestas de mi amistad y distinguida eonsideracran. 

Palado do Gobierno en Caráoaaá 15 de Febrero do 1855, año 36 ^ . de la lei y 45». de laínde- 



(Fírmado).— Jo»¿ T. Monágai, 

(Rafi«ndado).^El Secretario de Relaeionies Ezteiioíei.->JVMeíioe Armkda. 
(Se pae6 también & los Prendentes da las demás Repúblicas de América.) 

MANUEL MARÍA MALLARINO, 

VlÓB-FRnOBMTB DB LA MUSVA (iBAMADAt nrCABOASO OBL fOOn BJBCDTIVO« 

A S. E. el Oetural Joeé Tadeo Xonágagf PretidenU de la ít^^Uca ie Venemtda* 

EXIIO. SBtOB. 

ConlMte á vuestn parta oficial, de fecha 15 de Febrero último, en que os habéis ser- 
TÍdo paitieipanne Tnestra ezaltaeiott por segunda vez á la Presideneia de Venesnela por el veto 
espontáneo y llamamiento unánime de los pueblos; 

Me aseguráis en ella, qne ademas de diiitjir vuestros primeros esfuerzos hacia la paz do- 
méstica y la nnion de les venezolanos en el sentido del bien social, las relaciones exteriores serán 
también desde Inege materia de importante coasidoraeion para vuestro Gobierno, y que os esme- 
rareis todo lo ponble en multiplicar los vínenfos de afeetoosa cordialidad entre Venezuela y Ja 
Nueva Granada, kermaiándolas en el deseo de su dicha. 
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Oa felicito nAceramente por la bella oportimídad que la Provideneía oo olireeei al oon- 
fiaiof de Doevo la luperíor dirección de loe negocioe públicoe en vuestro paw, para contribuir 
eficaxmente á la ventura del noble pueblo yenezolano : j no dudo que la aprovechareis siguien- 
do para-vuestra propia gloría el plan de gobierno que de una manera solemne tos mismo os 
habéis trazado. 

Pas 7 fraternales nlaciones entro las dos Repúblicas, es el pensamiento qne indican las 
ultimas frases de vuestra estimable carta : ese ponaamiento mismo ei el de la Administración 
que presido ; y no es ni puede ser otro el del buen pueblo de la Nueva Granada, tan amigo de la 
justicia como celoso de sus libertades y derochos. 

Aceptad os ruego, Señor Ezeelentinmo, mis fervorosos votos por la prosperidad de Ve- 
Boraela, y mis sentimientos de alta consideración hacia su Presidente constitucional. 
Bogotá, 80 de Mayo de 1855. 

(Firmado).— Jr. M. Mallarü». 
(Refrondado)— El Seoietario de Rslaoionoi Exteriores.— ¿tno de Pombo, 



N.«/ 



JOSÉ DE OBALDIA, 

Viee^preñdente de la Nueva Granada, Encargado del Poder Ejecutivo, 
Al Exorno, señor Presidente de la República de Venezuela. 
Señar- 

Subyugadas violentamente la capital de la República y algunas provincias inmediatas, á 
«OQseeuencia dd motin militar del 17 de Abril último, la Nación indignada se levantó en masa 
paca defender sus instituciones y escarmentar á los rebeldes. Una serie de triunfos, casi no in. 
terrumpidaen el 'Norte y en el Sur de la República, y últimamente la rápida y completa ocu^mu 
4Moa de la capital, el 4 del corriente, han dejado restablecido enteramente el orden público y 
afianzadas la paz y la tranquilidad de la Nación. Desde aquel dia todo ha acabado de volver a su 
ourso ordinario jr regular ; los nacionales y extranjeros gozan otra vez de las garantías que les 
brindan la Constitución y las leyes ; los antiguos partidos políticos se han reunido en el ínteres 
oomun de la salvación de la República ; el Gobierno cuenta con el apoyo eficaz de todos los bue- 
nos ciudadanos, y la Nación se alza orgullo^a con ol sentimionto de su propia fuerza, y de la in- 
oontrastable superioridad de la opinión y del poder legal, sobre la usurpación y la fuerza de las 
bayonetas. 

No dudando que esta noticia os sea grata, me apresuro á comunioirosla, complaciéndome al 
mismo tiempo con la seguridad de que, á la sombra de la paz y del orden que acaban de ser resta- 
Uaeidos, el Gobierno de la Nueva Granada podrá seguir cultivando con particular esmerólas bue- 
nas y leales relaciones que le ligan con el vuestro. 

Aprovecho osta ocasión para ofreoeros, Señor, con toda cordialidad las seguridades de mi alta 
consideración y respeto. 

Bogotá, 25 ó» Dieienbro de 1854. 

(Firmado).— Jbs¿ de ObaldU 

JOSÉ TADEO MONAGAS, 

PretidenU de U RepúbUea de VencMUila, 

Al Eaoma Señor Presidente de la Nuara Granada. 
Se«oR. 
El íeKz desenlace de los últimos acontecimientos políticos de que ha sido teatro esa Repúbli- 
ea, asunto de la carta que me escribisteis con fecha 25 de Diciembre, no podia dejar de interesar 
profundamente al primer msgistrado de Venezuela. Ya se considere el hecho de haber venoido al 
que era dueño de la autoridad y de loe recursos que le ofrecía la capital, ya las oonsecueooias 
Inseendantales que ha de tener en lo futuro, ya los benéficos resultados que ha producido radi- 
cando en los granadinos el amor al orden, de que han dado el mas bello ejemplo, y uniendo en la 
senda de la proeperidad común los diferentes bandos políticos y todos los buenos ciudadanos, la 
▼íetoría alcanzada por los pueblos en -defensa de so G<Á»iemo el sflo pasado de 1654, será siempre 
«n testioonio elocuente de que en la Nueva Granada es eflmero el poder que no se funda en la 
voluntad general, cualesquiera que sean los medios en que vincule au duración, y que ella coro- 
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prende j practica loe dogmas del Gobierno Republicano. Eb verdad qoa el triunib ha coetado vn 
año eaei entero de locha y el ■acrifício de ciadadanoe eminentee, por bu virtad / valor, coya pér- 
dida duele k eata nación tanto como & en patria ; mas ea lei de la humanidad, que no w adquie- 
tan esoe grandes bienes eino á precio de senaiblee deagraciaa. 

Venesoela también, enseñada por la doloroia experiencia de cuatro rer olueiones que con bre- 
ve intervalo se han sucedido después de 1848, va entrando ahora en una nueva situación, aná- 
loga á la que presenta la República vecina, como lo veréis por el pro^ama de las ideas que el Ch>- 
biemo actual trata de realizar. 

< Me ha sido, paee, mui agradable la noticia del término de esa rebelión que habia interrum- 
pido las relaciones fraternales de ambos paisea, y por ello me congratulo con vos y el pueblo 
Granadino, habiendo dado el encargo de hacerlo personalmente al Ministro Venezolano que con la 
misión especial de manifestaros las simpatías de mi Gobierno marcha para Bogoti. 

Confio en que veréis en esta demostración la de la mas sincera amistad, y que aceptareis las 
Mguridadea de ella y las de mi distingaida eoosideraeion. 

(Firmado).— Jm¿ T. ManágM. 

(Refrendado).— El Secretario de RelacioMf Exteriores.— ^Vonctseo Jsnsndo. 

MANUEL MAEIA MALLARINO, 

VMB-PEinnBMTB DE I*A MUEVA OBAMADA, IMOABOADO DBI. MPI& SJIOirnva 

A 8, B. el Presidente de la República de Venezuela. 

Exoelenlisimo Señor. 

De manos del Enviado de Venezuela especialmente acreditado para ests efecto, he tenido a 
honor de recibir vuestra carta de felicitación al Pueblo y al Gobierno de esta República, por a 
venturoso desenlace de los acontecimientos políticos de que ella fué teatro en el año pasado de 1854. 

Ya se considere la cordial espontaneidad de esta manifestación congratnlatoria, ya la subli- 
midad de sus conceptos, ya el delicado medio escojido para su trasmisión, bajo cualquier aspecto 
será ella mirada por los granadinos como un documento do valor mui alto, que liga el poaado y 
el futuro de dos Rcpdblicas hermanas con un nuevo vínculo de eterno recuerdo. 

La Patria de Herrera, de Franco, y de otras tantas víctimas ilustres inmoladas en defensa de 
sus santas leyev, no será ni pudiera ser insensible al duelo que por su pérdida lamentable hoi tan 
solemnemente manifiesta Venezuela. 

Intérprete fiel de tales impresiones, é identificado en sentimientos con el pueblo de la Nue- 
va Granada, á su nombre y al de mi Administración oa doi las gracias mas sinceras. Estad se- 
guro ademas de que nuestros deseos mas ardorosos son ver & Venezuela prosperar y engrandecer- 
se á la sombra de instituciones liberales, patrocinadas en todo tiempo por sus ilustrados prohom- 
bras, y sostenidas con enerjía en caso de peligro por sus esforzados guerreros. 

Servios acojer con benevolencia estas protestas, junto coo la de mi respetuosa oonsideraoioQ j 
alto aprecio hacia V. £. 

Bogotá 30 de Mayo de 1855. 

(Firmado).— itf. JIT. NhUarína. 

(Refrendado.)— El Secretario de Relaciones Exteriores.— £tno de Ptnnbo» 
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DECLARACIÓN DB B. M. BL EMPERADOR DE LOS FRANCESES RELATITA A LOS NEUfRA- 

LB8, LETRAS DE MARCA &. 

(Traducción). 

S. M. el Emperador de loe Franceses, habiéndose visto forjado á tomar las armas para sos- 
tener á un aliado, desea que la guerra resulte lo menos onerosa posible á las potencias con quienes 
permanece en paz* 

A fin de libertar de toda traba ini&til el comercio de los neutrales, S. M. consiente por aho- 
ra en renunciar una parte de los derechos que le pertenecen como potencm beligerantei en vir- 
tud del Derecho de Gentes. 

Es imposH>le á S. M. renunciar el ejercicio de su derecho de embargar los 'ertíonlos do osb- 
trabando de guerra, é impedir á loe neutrales trasportar ios despachos del enemigo. Debe tam- 
bién mantener intacto su derecho como potencia beligerante, de impedir á los neutrales que vio- 
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leo todo bloqaeo efoctivo qae oe iwBga oon aynda de la faena Biificienta, á loe pnertoi, nulas ó 
ooiUw del enemigo. , 

Pero loe baqae« de S. M. no captar&rán la propiedad del enemigo cargada á bordo de na ba- 
que i^eutraly & menos que esta propiedad sea contrabaudo de guerra. 

S. M. no intenta revindicar el derecho de confiscar la propiedad de los neutrales, que no sea 
«I contrabando de guerra, encontrada á bordo de los baques enemigos. 

S. M. declara ademas que, movido por el deseo de disminuir en lo posible los malea de la 
guerra y de restringir sos operaciones á las fuerzas regularmente organizadas del Estado, no tie- 
ne por ahora intención de dar letras de marca para autorizar los armamentos de eonarios. 
Palacio de las TuUszías á 29de Mano de 1854. 



N. 4.' 



(Traducción). 

En 30 de Setiembre de este año anol<S en el puerto de Santómas la barca norte- 
americana Chateríne Augusta, por averías sufridas, según fué manifestado. £1 cargamento, 
compuesto de carbón de piedra y cantidad considerable de armas y pertrechos de guerra, se de- 
elar<> reezportable. 

La Comandancia de Santdmai^, siguiendo lo prescrito por las ordenanzas de 13 de Se- 
tiembre y de 29 de Noviembre de 1817, prohibió la descarga de dichas armas y municiones, á 
m¿nos que no fuera de absoluta necesidad, lo' que debía comprobarse rigurosamente ; de lo oon* 
trario la barca desde luego deberia salir del puerto y sin despacho. 

Para averiguar si la referida barca efectivamente se hallaba Inhabilitada para continuar 
■B navegación, dispuso la Comandancia que fuese reconocida por el Capitán de puerto acompa- 
fiado de nn maestro carpintero do ribera y dos capitanes de buqae, lo que así se verificó, y re« 
sultó que dichos peritos manifestaron estar habilitado para navegar el cuerpo de la barca, pe- 
ro que necesitaba el palo mayor, el timón, la botavara y velas nuevas ; y que para poder alcan- 
lar á la falsa quilla en el fondo del buque, con el fin ák afirmar en la misma el palo mayor nue- 
vo, sería preciso descargar el carbón de piedra suelto. 

En este estado solicitaron los consignatarios de dicha barca, señores Morón y Compa- 
ftía da aquel comereio, permiso para desoaigar entero sn cargamento, ofreciendo dar las segnrí- 
dades que al efecto se lee exigieran. 

La Comandancia de Santómas juzgó conveniente proceder en este asunto con sama 
preeancion, y tanto mas cuanto que se hablan divulgado voces de que la mencionada barca y el 
vapor americano Benjamín Franklin, fondeado después en ej puerto de Santómas, tenían por 
destino las costas de Venezuela, con el objeto de auxiliar los movimientos revolucionarios que úl- 
timamente hablan eetallado allí. 

Esco despass recibió la Comandancia de Santómas del señor Hurtzig, Cónsul venezola- 
no en la misma isla, una comunicación acompañada de dos comprobantes, cuyas copias se hallan 
adjuntas, en la cual denunció que dichos buques tenían por objeto fomentar revueltas contra el 
Gobierno de Venezuela, y oon este motivo pidió que se diesen suficientes seguridades para im- 
pedbr que los referidos barcos y sa armamento fuesen empleados para hostilizar al Gobierno de 
Venezuela. 

En consecuencia, la Comandancia juzgó propio mandar que el cargamento de la barea 
.íoeía trasbordad^ al otro boque, é intimó á Morón y Compañía que no podrian obrar como con- 
signatarios de los dos buqoes mencionados ; á menos que diesen ana seguridad de 20.000 pesos, 
á efecto de que estos buques y el cargamento de ellos no se emplearian en dar auxilios de guerra 
contra ningona potencia qué se hallase en relaciones de amistad con el Gobierno de Dinamarca. 
A BUUi de esto la Comandancia prohibió á los subditos daneses correr con la reparación de dicho 
barco, mientras las seguridades exigidas no fueran formalmente otorgadas., 

Los oficios del señor Cónsul General en Caracas del 8 y del 22 del próximo pasado que 
«ofasacoentemente fueron recibidos, ilustraron el asunto de que se trata. 

Mientras tanto, el señor Helm, agente comercial de los Estados Unidos en la isla de 
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Santómas, de regreso de aqael pan, presentó luego á la Comandancia «n escrito, cuya copia 1 
bien inclnyoy y en el cual manifestó, que los mencionados buques ya no tenian miras bostife* 
coDtra Grobiemo ó nación alguna, y por tanto pidió permiso para poner en tierra el cargamen* 
to de ellos, ofreciendo que para el efecto no solamente debia quedar vigente la seguridad expresa- 
da ; sino que se otorgase este documento de seguridad con la cláusula adicional de que ninguna 
fracción del carganMnto podria ser extraida, sin previo consentimiento de la Comandancia, en* 
tendiéndose que tal consentimiento no seria jamas dado, á menos' que la Comandancia quedase 
completamente satisfecba con respecto al ulterior, legal y pacífico destino del citado armamento. 

£1 Gobierno colonial, tomando en consideraoion las diferentes comunicaciones por parte 
de Venezuela, y ademas la carencia de todo comprobante sobre el destino legal de los buques, 
coincidía con la Comandancia de Santómas, en que bubo fundados motivos de atriboir á los indi- 
cados buques algún destino hostil contra el Gobierno de Venezuela. ^ 

Considerando igualmente el punto de la mas estricta neutralidad qaa 6. M. ha man- 
dado se observe en estas sus posesiones mientras continúen las presentes guerras, el Gobierno co- 
lonia JQZgA esencial que en el caso de que se trata, se procure que se ahorren pérdidas 
particulares á ciudadanos de los Estados Unidos, impidiéndose al mismo tiempo todo perjuicio in- 
tencional contra el Gobierno de Venezuela. 

Por tanto el Gobierno colonial parte de los mismos principios, bajo los cuales la Coman* 
danda de Santómas ha obrado y son : que á subditos de S. M« D. no es permitido cooperar en 
lavor de asuntos como los que aquí se tntan, lo que está en armonía con los principios de neu- 
tralidad, y se comprueba por el artículo explicatorio de fecha de 21 de Julio de 1.780, en el cual 
se prohibe bajó penas proveer á enemigos de una nación aroiga,de buques, maderas de constme- 
don naval, alquitrán, brea, velas, jarcia y en general de todo lo que pueda servir á armamento» 
de barcos. El Gobierno colonial aprueba por las expresadas razones, las medidas provisionales to- 
madas por la Comandancia de Santómas, y juzga en el orden el habene exigido de la casa de 
oomereio mencionada, la fianza de los 20.000 pesos ; puss tal seguridad de por sí alejará 1^ 
suposición de fines hostiles que existia| y se ha cumplido con lo que se deseaba por parte de Ve- 
nezuela, y también con las proposiciones del Agente comercial de los Estados Unidos, que según 
apariencia tienden á una reexportación del cargamento. 

Va faiolnida copia del documento obligatorio de 90.000 pesos, otorgado por Moran j 
Compañía. 

Como las eironnstancias del asunto han cambiado de^ai y presentan o» carácter pa* 
cífico, se ha dado permiso para que se descargue en el puerto de Santómas, de á bordo de la 
Catheríne Augusta, su cargamento de carbón de piedra y municiones. 
^ £1 Gobierno colonial ha juzgado del caso comunicar los pormenores que anteceden al 

señor Cónsul General, y añade : que con esta fecha enrvia copias de los mismos á la Legación 
Danesa en Filadelfia, y otra, mediante el Ministerio 4e Hacienda, al Bflnistro de Relaciones Ex- 
teriores de Dinamarca. 

GobieiBO eoloniai de las posesiones danesi» en las Indias occidentales. 

Santa Crez, 13 de Noviembre de 1854. 
(Firmado) . — Fedderttn^ 
Señor Guillermo Stünip, Cónsul General de S. M. Danesa en^Carácas. 



N.5.' 



El Senado y Cámara de Repreeentantee de la RepÚbliea de Venezuela, reunidoe en Cangwem^ 

OONSlOKRANnO :, 

1.* Que, Éégtm los principios del derecho intenaeional*, los cónsules están ■omelMos á h 
jurisdicción del país en que residen. 

9.^ Que la acumulación de las fundones diplomáticas y las ooomltfsa an nm MMun 
persona diJ^culta el ejerddo de aquel derecho* 
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I dboevtam: 

Art I.* Venezuela estima incompatiblee las funcloDsa diptomátieas y las oonnilarea rev» 
nidas en un mismo individno. 

Art. 2.* En consecoencia declara que ni por so parta hará semejante mésela «n wm 
agentes eiteriores/ní podrá admitirla en los de otras nacieses enyiades á sa territorio. 
Dada d&c. 

PRESUPUESTO 

^4f w maébé e&/ ^^edAaoda €Ü {S^Ácunfiea Saotsuá^es en e/aña 

Un Jefe deseeeion ofieiaí mayor . % 9.00O 

Dos Jefes de sección á 1.400 pesos cada nno 9.800^ 

Tres oficiales de nt&mero á 800 pesos cada oqo 9.400 

Para gastos de escritorio .*. 30O 

Para gastes diplomáticos 49.500 



t 50.000 






CUADRO PRIM£RO 

^e ^ ©^^méd ^^>Ámatíood y ^anaa¿aieé iá ^i^¿n^fue4t em 
Aaüeá eaUanaeiuJ^. 

AOENTEa DIPIiOMATICOa. 

Señor Antonio Leocadio Gnzman, Enviado Extraordinario 7 Ministro Plenipotenciario «n las Re- 
públicas del Perú, Bolivia, Chile y Confederación Argentina. 

Sefior Genera] Carlos Luis Castelli, Enviado Extraordinario 7 Ministro nenipoteneiarSo «n k Ea« 
pública de la Nueva Granada. 

Sefior Francisco Aranda 7 Ponte, Secretario de la legación. 

Señor Lioenoiado Franoisco Aranda, Enviado ExtraonÜDario 7 Minlslio PlealpaCaiiciario en la 
República de los Estados Unidos de América. 

Sefior Florencio Ribas, Secretario de la legación. 

Sefior José Gregorio Villafafie, Ministro Plenipotenciario en la República de la Nuera Onaada. 

Sefior Benedicto fllippani, Agente Confidencial en Roma. 

Sefior Fortunato Córvala, Agente Confidencial en varias Cortsa de Europa. 

Sefior Francisco Michelena, Agente Confidencial en varios países de América. 

AGENTES CONSULARES. 

SN NVIVA OaANADA* 

Sefior Domingo Peres 7 Peres • . • Cónsul en Cuenta. 

y, Fraacisco Alvarado, hijo • • • • »» t» Panamá. 

„ JoséMaiíaPaMB • • • • m n Caitagana. 

nr BL louADoa. 
Sefior Vicente Ramón Roca . • . \ Ctfnsnl en Gna7aqa3. 
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Sefior Nfticíao de Fruideoo Martin. 

I 
Sefior José Sánehei de Agreda 

M José Keefe 

„ Simón BolÍTar D. Dáñela 



Sefior Nioolaa Barait . 

M Jorge WUliam Brinkerhoff 

„ Pedro Calderón. 

)t Franciaco Monteverde 

ff Virgilio Ghirlanda . 

„ Gabriel Fronty 

' yy Maaoel Sanchos de Qainn 

M Mignel de Franciaco Martin 

yy Bartolomé. Vidal 

„ Joaé M. de Franeiaoo Martin, 

M Gabriel Amérígo 

M Gerónimo Roiz de la Fam 

„ Eliaeo Nnma Nnnei. 

„ Lnii Femando Ldpeí 

n P. EaptDo 

,, Pedro Mério . 



Sefior Jaime Milligan 

yy Gnillemio WatMMi • 

„ Alfredo Fox . 

„ J. A. García del Rio 

II Jofié Giueeppi. 

19 Samnel Cockbnm . 

,1 Franciaco Loattan . 

^ Roberto Listón Hwnphrya 

19 Emilio Nolting 



Sefior Federieo Chartier • 
„ Julio Thirion • 
ff CáBar Manpetit ' . 
„ Conde Eatéban Escalón 



Sefior Henriqne G. Bbriog 
w Lak GlOckler. 



Sefior R. H. Eggen 
M Santiago Benedetti • 



Sefior Feliz Vidal"* . 
9» H. RyokoTorael 



• Consol en Méjioo. 
U>a BSTÁDOO URiooe. 

• Cdnsnlen Nueva York. 

„ o Filadelfia. 
,9 ti Baltimore. 



»9 



Cónsul en Santiago de Coba, 
n f, Matanzas. 

Puerto- Rico. 

Santa Cruz de Tenerife (aoMiite)» 
ff 9f I» »t (mtofiao). 

, „ Mahon (Isla Menorca de laa Bn« 
loares). 

, „ Málaga. 
f y, Cádiz. 
„ Barcelona. 



99 

n 

^» 



„ SoTilla. 
,1 Valencia. 
„ Santander. 
„ San Sebastian. 
„ Las Palmas. 
„ La Habana. 
,. Madrid. 



Blf OaLATBREA. 

• Cónsul en Londres. 
.„ „ Liverpool. 



Falmonth 
99 99 Jamaica. 
Agente Confidencial y CóniOl en Trinidai» 
Cónsul en Granada. 

Santa Lucía. 

Antigua. 

Manoheslar. 



I» 

99 



mn VEAKCU. 



• Cónsul en Burdeos. 

• • 99 »9 **''*• 

• • 9» 99 H^^í*. 

99 99 Marsella. 
oimMDis JlNSBATIOAB. 
« • Consol en- Bromen. 
• 99 99 Ramboigiv 

SN DIHAlUaCA. 

9* . Cónsul en Altona, 

99 99 Santómas; 

MH Um TÁntM BAJOS. 

Agente Comercial en Curaxaow 
. Cónsul enRotteidami 
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Señor J3ioiin¡o Degola • 
Befior J. D. Wmckelmaa 



• Cónnü en Gétnoim* 

» StUlCft. 

. Cónsul en Amberef. 



CUADRO SEGUNDO 



má 



en 



•UBRPO DIPLOMATlOQt 



Honorabfe señor Carlos Eames, Ministro Residente de los Estados unidos. 

Señor Don Femando de la Vera é lela, Encargado de Negocios y Cónsul General de S. M* C.^ 

y £ncai|;ado de Negocios de los Estados Parmosanos (ausente). 
Señor Don Juan Antonio López de Cebállos, Secretario de la Legación, Encargado interinaineo» 

te de los asuntos de España. 
Honorable señor Ricardo Bioghaoi, Encargado de Negocios y Cónsul General 4e S. M. K 
Caballero Leoncio Levraud, Encargado de Negocios de S. M. el Emperador de los Franceses» 
Señor Adolfo de Tourreil» Canciller de la legación. 
Señor Arturo de Zeltner» Agregado á la legación. 

CÓNSULES OBMiaALIS. 

Señor C. D. Stiokm, Cónsul General de Brémen en La Guaira. 

Señor Antonio Dallaoosta, Cónsul General de S. M. el Rei de SmeU y Noniefl^ mi BolÍTaip 

Señor Gnillerme Stfirup, Cónsul General de S. M. Danesa en Caracas. 

AGENTES CONSULARES. 

DB Lf MVBYA OaANAOÁ. 

• Cónsnl en Maracaibo. 
„ „ Bolíw. 

BEL EOVADOE. 

Cónsul en Maraeaíbo. 

»I HSJXCO. 

• . Cónsul en La Goaiim. 

DK- liOe ESTADO» UNIDOS. 

• • Cónsul en Bolívar (ausente). 

• • 9» n (interino). 
»i 19 Puerto-Cabello (aii8enfe>» 



Señor J. N. Santana 



Pedro Salas 



Señor Pedr« Villamil 



Señor Femando H. Roste 



Señor J. B. Austín. 

y, Adolfo ÍFapans 

„ Southy Grinalds 

y, Joan H. Litchfield 

«9 Isaac J. Golding 

», Roberto Swift 

9, Leonardo Peok 

n Hipóüto Baiz 

Señor Federico Staeey 
n Jnan Me. Wlüiter 
99 Kenneth MathMon 
99 Eduardo T. Hairison 



La Guaira* 
' Maraeaibo. 



(interino). 



• Vio6«oóBsuI en Cnmaná. 
k •. ff 99 , Barcelona» 

I DK DiOIJLTEEKA. 

. Viee-oónsnl en La Guaira Cntorino)* 



DE 



Señor Pedro Badán 



99 ,9 Puerto-Cabello* 
99 „ Bolívar.' 
99 99 Maraeaibo. 

BflPAffa. 

Cónsul en La Guaira. 
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Mareos Calderon . 
Joié María Badnel 
Mariano Pérez del Cartillo 
José Delgado 
Biartin Ayala 
Armando Heslrdi. 
Bmno Badán 



Sefior Loit Alejandro Flenry 

,, Vietor Chartier . 

,, Lnia Aune 

„ Alejandro Boyer. 

,, Paaenal Caaeanx. 

„ S. A. Sanaonetti. 

„ Eugenio Thirion. 

ff Dominici Tounaint 

y» Cipriano Merlin • 

Sefior Hanriqne Baneh 

„ A. Dittmer 

,1 Adolfo Wnpperman 

„ Henriqne Lind . 

„ Teodoro Sehon . 

Safior Antonio Dnllaooiüi 



Vioe-ctfosDl en Bolívar. 

„ y, Barcelona. 

„ y, Maracaibo (anaento). 

,« », .» (interino). 

„ „ Gairía. 

„ „ Pnerto-Cabello. 

,, , LaGnaira. > 

na FEAVCIA. 

Vice-cóuanl en la Guaira. 

n „ Pnerto-Cabello (aneante). 

,, „ interino. 

,, ,y Maracaibo (anaenta). 

» „ ,9 Cinterino). 

„ „ Cnmaná j Margarita. 

„ „ Bolívar. 

„ ,, Bareelona. 
Agente Conaalar en Matnrin. 

LAB OIÜDADKS LJBKI0. 

Cónsul de Hambuigo en La Guaira. 
Viee-cónsol de Brémen en La Guaira. 

• Agente Consalar de Hambnrgo, Brémen j 

en Bolívar. 

• Cónsul de Hambnrgo en Foerto-Cabella 
Cónsul de Hambnrgo en Pnerto-Cabello. 

■ sviou T NOnUSOA. 

Viee-cóBsnl en Bolívar. 



DE DIITAMAKCA. 



Sefior Germán Gas|>arGraf . 

„ Federico Lvea • • . • 

n Germán Lnia Thaodsr Conriíaadar . 

>f C. R, Heido • • • • 



Cónsul OQ Maracaibo. 
Vioa-cónsul en La Guaira. 

*p 99 BoKvar. 

•• M Poaito-Caballa 



Señor Guillermo H. Delolisor. 
,9 Ednaido Sohotbovg Panoy 
,9 W. J. Dieter . 
n Femando Meyer 
91 Isaac Valencia • 
n Ótto Winckelman 



14» TAI 

Consol en La Gaain. 

• Vioa-oóiMtil en Maracaibo. 

M „ Pnaito-Cabello. 

„ „ Bolívar. 

• „ 99 Barcelona, 

• 99 9, LaGnaira. 



Sefior Otto HarraasowiU 
9, Federico Pasow 



Sefior H. 

„ O. L. Langa . 

Sefior Franeiaoo Campodonico 

Sefior Juan Róhl 

Sefior Adolfo Vionen. 



ra PKuaiA. 

Cónsul en La Guaira. 
. Vice-cónsul en Pnerto-Cabello. 

Diy|BBLQIOA. 

Cónsul en La Guaira. 
,9 9, Pnerto-Cabello. 



Cónsul en Caracas (ausente). 

DIL BEASIl.. 

Cónsul en La Guaira (ausente). 

DI HAnOVBR. 

Vioe-cÓDSol en Bolívar. 



i^- 



